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^WoJlciaH de l Maes trazgo . 
{Del Diario Mercantil de Valencia.) 

CAPITANÍA GENERAI, DE LOS REINOS DE VAtEN'CIA Y MLR-
CIA.—ESTADO MAYOR. 

El dia 20 del anterior fueron pamdM por las armas dos 
bandidos de la gavilla del Groe, que de resultas de la dis­
persión que habían sufrido ei 15 se presentaron forzosa­
mente en Castellole. 

También fue muerto el dia 2H por la columna móvil de 
la derecha del Ebro en la cueva de Caries el bandido Vi­
cente Vel, perteneciente á la gavilla del Cotorro. 

La noche del 20 cinco faccioios montados corriéndose 
por las sierras fueron á caer al pueblo de Nules, de donde 
los ahuyentó el somaten del pueblo, á cuya cabeza se pu­
so el juez de primera instancia de aquel partido. 

Sin embargo del recio temporal de aguas que ha reina* 
do en el Maestrazgo los últimos días del flnado, la tercera 
columna logró alcanzar en el término de las Cuevas al ban­
dido Marsal y los restos de su gavilla, causándole la pér­
dida de un muerto y tres heridos, y apresándole cinco ca­
ballos , tres sables, varias mantas y gran porción de carne, 
sin que por nuestra parte tengamos que lamentar desgracia 
alguna. 

De resultas de este encuentro fue capturado por el desta­
camento de la Salsadella qno de los bandidos dispersos de 
la referida gavilla, que el dia 29 ha sufrido la última pena. 

También ha sido preso por hs habitantes de la Tara, en 
el termino de su pueblo , otro bandido que sufrirá la misma 
suerte. 

De esta capital ha salido para Castellón , á fin de vigilar 
la carretera, una mitad de caballería, y maílana lo veri­
ficara un destacamento de infantería, que va á situarse en 
Yillavieja , para permanecer en aquel punto durante la tem­
porada de baflos.—Fernando Correa. 

BAsno. 
Don .Tuan de VíUalonga , caballero gran cruz de la real 

y militar orden de San Hermenegildo y de las de la nacio­
nal de San Fernando de primera y segunda clase laureada, 
comendador en la americana de Isabel la Católica , condeco­
rado con varias cruces por acciones de guerra y con mer­
ced del hábito en la orden militar de Muntesa, mariscal de 
campo de los ejércitos nacionales y comandante general de 
las tropas del Maestrazgo. 
. La incesante persecución que esperimenlan los foragidos de 

Íiarte de las beneniériías tropas, y el escarmiento que su-
rieron en la gloriosa acción de 15 del actual entre la Igle-

suela y Portell, ios ticno aterrados hasta el estremo de an­
dar diseminados en grupos de tres y seis, para de este rao-
do conseguir su salvación en las escabrosidades de los bar­
rancos y espesuras de los bosques de que tanto abunda el 
Maestrazgo. 

Esta táctica y la protección que les dispensan algunos ilu­
sos, hace mas diíicil el completo esterminio, y convencido 
de que este puede mas bien obtenerse estrechando el circu­
lo de las operaciones, he determinado que la linea mas avan­
zada para ellas por esta parte del reino de Valencia, lo for­
men los pueblos de Villa hermosa, Lircena, Figueroles, Coi-
tur, •̂iliaf,lméJ, Cabanes, Benlloth, Sierra de Engarceran, 
Albocácer, Villar de Canes, Benasal, Villafranca, Castell-
fort, Forcall, Morelia, Bojar, Frades, hasta el Mojón irífinio 
de Valencia, Aragón y Catalutla, y en los intermedios de 
ellos la vía mas recta que conduce de uno á otro. Al tomar 
esta disposición , se ha procurado situar destacamento en 
algunos puntos que no lo tenian, y por efecto de esta me­
dida quedan ocupados militarmente todos los pueblos, que 
desde Cabanes á Frades están á retaguardia de la linea 
referida. En este terreno es imposible (pie subsistan los la-
tro-facciosos siempre que se les prive de la asistencia de 
víveres, y con el objeto de conseguir ambos estremos, he ve 
nido en disponer lo siguiente: 

Articulo 1. " Queda declarado en estado de bloqueo to­
do el territorio contenido dentro del circulo que forma la li­
nea que conduce desde Orope-a á Cabanes, Benlloch, Sierra 
de Engarceran, Albocácer, Villar de Canes, Benasal, Villa 
franca, Castellfort, Forcall, Morelia, Bojar, Frades, Mojón 
tfifinio de Valencia, Aragón y Calaluila, camino que desde 
aguí lleva á Pauls. Mas de Barberans, Cenia, Rosell, Tra-

'. higuera, San Jorge, Cálig, Beniearló, Peíilscola y la costa 
marítima hasta Oropcsa. 

Art. 2. ° Todas las masías, ermitas y demás edificios 
de caiDpo , que existen en el territorio espresado, quedarán 
cerrados en el plazo que abajo se fijará. 

Art. 5.° Se prohibe la conducción de géneros de comer 
y beber por todos los caminos y carreteras existentes dentro 
de la línea de bloqueo , á escepcion de la carretera real de 
Valencia , que conduce desde Oropesa á Beniearló, por estar 
cubierta de destacamentos de infantería y caballería, pero sin 
que se pueda salir de ella. 

Art. 4. =• Ninguna persona podrá sacar de las poblacio­
nes artículos de comida ó bebida, cualquiera que sea su can­
tidad. 

Art. .'>. ° Tanto para que los pueblos del territorio blo 
queado puedan surtirse de víveres, cuanto sobre el modo 
Como deban pacer los ganados, me reservo dar instrucciones 
ú los comandantes militares. 

AMAURY, 
i JPOH AWjE^AlV^MfMtO nETMAS* 

—;Y qué queréis que suceda sino que se realicen al fin los 
proyectos de nuestra infancia? Desde que cumplisteis veinte 
aílos v yo quince, ¿no nos hemos acostumbrado á considerar­
nos destinados el uno para el olro? Escribid enérgicamente á 
mi padre, Amaury, y veréis como no resiste má vuestra carta, 
ni á mis súplicas. M 4 i 

—Quisiera participar de vuestra conhanza, Magaaiena; pe­
ro es indudable que de algún tiempo á esta parte me mira 
vuestro padre de otro modo. ¿Después de haberme Iratódo 
quince años corasí su hijo, no ha llegado poco a poco a con-
•iderarme como un estraíio? ¿Después de haber vivido en esta 
casa como vuestro hermano, no lanzáis un grito cuando entro 
ahora sin anunciarme? 

—¡Ay! ese grito era un grito de alegría, Amaury; vuestra 
presencia no me sorprende jamas, la espero siempre, pero es­
toy tan débil, tan nerviosa, que todas mis sensaciones se reve­
lan por medio de movimientos estremos. Es menester que no 
hagáis caso de eso, amigo mío, es menester tratarme como a 
*sa pobre sensiiira que no* divertíamos en atormentar el 
otro dia, sin pensar que ella tiene también su vida, como nos­
otros tenemos la nuestra, y que tal vez la hacíamos mnho 
»ial. ¡Pues bienf ro soy cono ella, vuestra presencia rae ha­
ce esperimentar « kioMiUr que ea otro tiempo seatia, cuao 

Art. 6. •= Toda persona que viaje, ann cnando sea i cor­
tas distancias por dentro de la linea ó bloqueo , ha de hacer­
lo con pasaporte de la justicia debidamente refrendado y vi­
sado por el comandante militar del punto de salida. 

Art. 7. ® Para qne las prevenciones de este bando entren 
en fuerza y vigor, queda fijado el plazo de odio días, que se 
contarán desde la fecha de su publicación en cada pueblo, y 
á cualquiera que las infringiese, se le detendrá , y á fin de 
evitar que se cometa ninguna arbitrariedad ó injusticia, se 
le formará en el término de 24 horas sumaría en averigua­
ción de su falta , que probada será castigada con toda la seve­
ridad de las leyes. San Mateo 27 de abril de 18i4.—Juan de 
VíUalonga.—Es copia. —El coronel gefe del E. M., Fer­
nando Correa. 

PARTE OFICIAL DE l A GACETA. 

SS. MM. la Reina Doña ISABEL II y su augusta 
MADRE, y S. A. R. la Serma. Señora Infanta Doña 
MARÍA LUISA FERNANDA , continúan en esta corte sin 

novedad en su importante salud. 

MIMSrERIO DE GRACIA ¥ JUSTICIA. 

Por el fiscal de la audiencia de Barcelona D. José Montes 
de Oca se ha dirijído á los promotores de su territorio la 
circular siguiente: 

El fiscal de S. M., que desea cumplir con esactitud los 
importantes deberes de su luinisterior «uenta con la coope­
ración de sus subordinados, y encarga á V. muy estrecha­
mente la puntual observancia, en la parte que le sea res­
pectiva, de lo prescrito en el art. ÍOC del reglamento provi­
sional, en el art. 55 de la ley de 22 de octnbre de -1820 
art. \0 de la de ̂ 2 de octubre de 4822, art. 12 de la de \7 
de octubre de 1857 y reales órdenes de 20 de diciembre de 
í858, W de enero de 1840, 12 de marzo del mismo, 21 de 
enero de 1845, 26 del mismo, real decreto de 26 de enero 
y real orden de 6 de febrero de este aiio. Este ministerio 
fiscal se complace en la persuasión de tpie ios fanciónarios 
á quienes se dirije corresponderán dignamente i lo que de 
ellos exije la recta administración de justicia; pero si, lo que 
no es lícito recelar, con respecto á alguno fuese ilusoria su 
esperanza, adoptaría las medidas convenientes, sin debilitar 
su justo rigor por ninguna clase de contemplaciones ni mi­
ramientos. Por el contrario, tendrá la mas cumplida satis­
facción en poner en conocimiento de la Ebccma. junta gu­
bernativa el merecimiento de los que se distingan por su fir­
me rectitud, por su ardiente celo, por su laboriosidad incan­
sable. 

En todas épocas es necesaria la vigorosa administración de 
justicia para grabar en los ánimos la saludable convicción de 
que no es dado delinquir sin esperimentar el castigo; pero 
esta necesidad es todavía mas imperiosa en tiempos de agita­
ciones civiles, las cuales, después de haberla cubierto de luto, 
han dejado á esta desventurada nación un germen fecundo de 
males en la depravación de las costumbres, en los odios, en 
la sed de venganzas y en la impunidad de los crímenes que da 
aliento á los perpetradores. En tales cilrcunstancias debe des­
plegarse toda la severidad déla justicia; y los promotores fis­
cales encargados de vigilar la rígida imposición de las penas 
deben, por cuantos medios lícitos estén á su alcance y les su­
giera su celo, descubrir los delitos, promover la captara de 
tos delincuentes, y solicitar con noble tesón el desagravio de la 
vindicta pública, cooperando de esta manera á restablecer en 
toda su fuerza y vigor el imperio de la ley. 

Prueba asimismo la necesidad del escarmiento esa obstina­
ción lamentable, que no cede ni aun al convencimiento de 
su impotencia, con que los enemigos del trono y de la pa­
tria anhelan por la horrible prolongación de los mates que 
tan cruelmente nos han afligido. No fes asiste la justicia; ya 
no consiguen alucinar á los incautos; carecen hasta de un 
pretexto es precioso para dorar su perfidia, y no les quola 
otro camino para alcanzar la apetecida dominación que el 
de la violencia y del crimen y de la espantosa anarquía. Se 
agitan con mas furor y redoblan sus esftierzós á medida que 
dexen extinguirse su criminal esperanza en el odio univer­
sal de los españoles. Los que ejercen el ministerio fiscal de­
ben velar sin descanso en defensa del trono y de la patria, 
promoviendo con firmeza inexorable el castigo (de cualquier 
exceso que tienda á la perturbación del orden público. Él 
que por negligencia, por indebidas consideraciones ú otro 
motivo semejante desatendiere tan sagrado deber, ÍDCurriria 
en una nota sumamente desfavorable. 

Los promotores fiscales, ademas de cumplir rigurosamen­
te con lo que les está prevenido para el buen desempeño de 
su cargo , deben cuidar de que los jueces de sus respectivos 
partidos y demás funcionarios que intervienen en la adminis­
tración de justicia observen en los procesos el orden de sus-
tanciacion que determinan las leyes y prácticas legítimamen­
te establecidas , dándome cuenta de cualquier vicio ó cor­
ruptela que impida ó retarde el castigo de los criminaies, 
haeiendo las observaciones que juzguen oportunas dirijidas á 
la estimación de perjudiciales abusos. 

Los fiscales de hacienda deben ser muy diligentes en perse­
guir los delitos de defraudación de las rentas del Estado por 
el sumo interés que tienen en su castigo la moral y la pros­
peridad pública. Deben asimismo en la esfera de sus atri­
buciones contribuir eficazmente al manlenimiento del orden, 
en cuyo punto no es disimulable la mas ligera falta de acti­
vidad ó de celo. 

do era niña, en el regazo de mi madre. Dios, al separarme de 
ella, os ha dejado á vos en su lugar. Sí, Amaury, yo debo á 
raí madre mi primera vida; pero os debo á vos la segunda. Por 
ella he nacido á la luz del mundo, y por vos á la luz del al­
ma. Amanry, para que renazca completamente, miradme con 
frecuencia. 

—¡Oh! siempre, siempre, esclamó Amaury cogiendo la ma. 
no de la joven é imprimiendo en ella sos labios ardientes. ¡Oh, 
Magdalena, yo te amo, te amo. ' 

Pero al contacto de este beso, la pobre niíla se levantó to­
da trémula y calenturienta, y poniendo la mano sobre su co­
razón: 

—¡Oh! no asi, no asi, dijo; vuestra voz es demasiado apa­
sionada y me trastorna toda; vuestros labios me abrasan. Com-
padecedme, Amaury. Acordaos déla pobre sensitiva, ayer fui 
á verla y estaba muerta. 

—Pues bien, Magdalena, como gustéis.—Sentaos, Magdale­
na, y dejadme que me coloque en este cojín á vuestros mes y 
puesto que mi amor os hace mal, me contentar* con hablaros 
fraternalmente. ¡Oh! gracias, ¡Dios mío! Al fin vuestras meji­
llas recobran su color natural; ya no tienen el estrado brilló 
que ahora mismo me inquieUba, ni la triste palidez que lascu-
bria á mi llegada. Estáis mejor, estáis bien, Magdalena her­
mana y amiga mía. ' 

La joven se dejó caer mas bien qae sentarse en el sillón 
apoyátidose en tu brazo é inclinando hacía adelante su rostro 
cubierto con sus largos cabellos rubios, cuyos bucles rozaban 
la frente de Amaury. Colocada de este modo, su aliento se 
confundía con el de su amante. 

—SI, dijo ella, sí; ¡ Amanry, me hacéis ruborizar y pali­
decer á vuestra voluntad! Vos sois para mi lo que el solpa-
ra las flores. 

—¡Oh! ¡qaé gozo embarga mi alma al vivificares á» cae 
modo con una sola mirada! ¡ al reaniaiaros aú «OB nna paU-
bra! i ivtagdalena, yo os amo, yo o» adoro! 

No estando ann nombrado el olro fiscal de esta audiencia, 
se dirijirán al qne snscribe todas las comunicaciones de qne 
habla el art. 4. ° de la circular de 20 de enero de este año. 

Arduas son las obligaciones de los que ejercen el ministe­
rio fiscal; grave la responsabilidad á qne los espone la omi­
sión de cttah]niera de ellas; pero en cambio abundan en me­
dios eficaces para alcanzar el premio con que un gobierno 
justo é ilustrado se desvela en recompensar el mérito y los 
distinguidos servicios. Dios etc. 

RECTIFICACIÓN. 
En la Gaceta de antes de ayer 7 del actual, y relación de 

nombramieRtos heclios por el ministerio de Gracia y Justicia 
en 26 de a^il próximo pasado, donde se dijo haber nombra» 
do S. 'M. «para el juzgado de primera instancia de Cifuenles 
á D. Francisco Mufioz, que servia el de Alcázar de San Juan,» 
se debió decir: «para el de Cifuantes, con carácter de ascen­
so, á D. Juan Pérez del Castillo, auditor honorario de guer­
ra y juez cesante de Bujalance: para el de Almadén á don 
Francisco Muiloz, que servia el de Alcázar de San Juan: para 
este etc.» 

EL HERALDO. 
VIERNES 1 0 DE HAYO. 

El ministerio actual ha producido solo con su insta­
lación un beneficio de incalculable trascendencia para 
el pais y especialmente para los hombres de orden. 
Por una funesta fatalidad habia comenzado á dividirse 
el partido monárquico-constitucional bajo el pasado ga­
binete ; y aun cuando esta división no pasó afortuna­
damente de Madrid , como observa con mucha razón 
un periódico valenciano, no habría tardado en propa­
garse también á las provincias fomentada por la pren­
sa , por las cartas de personas prepotentes y por otros 
medios de influencia. Cuál hubiera sido el resultado de 
esta escisión fácil es de prever. Por nuestra parte la 
hemos temido tanto , que este temor ha sido la razón 
poderosa de mantenernos al lado del último gabinete 
sin atrevemos á separarnos de él abiertamente , hasta 
que llena la medida del sufrimiento fue ya imposible 
seguir dando á aquel nuestro apoyo. Sin embargo , si 
ayudado nuestro empuje por las demás oposiciones que 
contra el ministerio se habian reunido , no hubiese si­
do bastante á derribarle, ó si conseguido este objeto, 
le hubiese sostituido un gobierno compuesto de perso­
nas poco notables , sin reputación y sin prestigio, lo 
confesamos , no nos hubiéramos consolado jamás del 
daño que habríamos hecho á nuestra patria y á los 
hombres de nuestras ideas. 

La Providencia nos ha salvado de este inminen­
te riesgo y vemos con placer que bajo la égida del 
actual ministerio la confianza ha renacido, se ha res­
tablecido la calma y la concordia entre todos los i n ­
dividuos del partido conservador y todos se muestran 
dispuestos á apoyar al nuevo poder que con tan bue­
nos auspicios acaba de inaugurarse. La prensa pe ­
riódica revela esta feliz situación y el Castellano y 
la Posdata, el Tiempo y el Corresponsal procla­
man de acuerdo con nosotros que el gabinete N A R -
VAEz satisface por sus antecedentes todas las exi-
jencias de los comprometidos en el actual orden de 
cosas y hace esperar que las satisfará también por 
sus actos. 

Este saludable fenómeno no es ciertamente un por­
tento ni una maravilla : lo seria que sucediese lo con­
trario, porque pugnaría contra todas las reglas de la 
razón y de la lógica. Este fenómeno tiene una cspli-
cacion natural y sencilla, pero que debe gravarse 
bien en la mente de los hombres políticos y de los pue­
blos. Cuando en los gobiernos representativos que re­
ciben toda su fuerza de la opinión pública ascienden 
al poder los que esta designa , él impulso que lá má­
quina del Estado recibe es vigoroso, es fuerte, es por 
todos ayudado y ningún obstáculo encuentra que no 

pueda superar; pero cuando se colocan al frente del 
pais personas sin títulos suficientes , la opinión apar­
ta la vista de ellas, y volviéndola ansiosa hacia quienes 
son el verdadero poder , desprecia y anatematiza á los 
que han osado tomar sobre sí un peso que los abruma 
y les impide marchar. Entonces surgen esas funestas 
colisiones que dividen los partidos, desgarran sus e n ­
trañas y los llevan á la muerte. 

Un ejemplo reciente y de útil enseñanza nos presen­
ta la historia del partido progresista después de la 
elevación á la regencia de D. BALDOMERO ESPARTE­

RO. Desde el primer momento rechazó este personago 
á los hombres que descollaban en el partido que lo ha­
bia elevado , y temiendo acaso que la demasiada pre­
potencia de ellos menoscabase la suya propia, se en ­
tregó en brazos de nulidades políticas, salvo alguna 
escepcion poco poderosa para contrarrestar la fuerza 
de la regla general, y esas nulidades le dieron el 
magnifico resultado de dividir á sus partidarios en 
dos campos de encarnizados rivales, uno de los cua­
les contribuyó poderosamente á lanzarle del territorio 
español. 

De ninguna manera queremos ofender ni perjudicar 
en lo mas mínimo en lo que vamos diciendo al minis­
terio que acaba de cesar. Nos complacemos en reco­
nocer en la mayoría de sus individuos las cualida­
des necesarias para formar parte de un gabinete fuer­
te y respetable ; pero, necesario es decirlo por ser 
una verdad reconocida universalmente ; habia en el 
Estado una persona á quien amigos y enemigos, 
propios y estraños, la opinión , en fin $ designaban 
como el verdadero núcleo y asiento del poder, y de 
consiguiente mientras esa persona estuviese fuera de 
su puesto, las cosas públicas no podian llevar un rum­
bo cierto, determinado y seguro. Para provecho propio 
hubiérale convenido al general NARVAEZ permanecer 
en la vida privada, decidiendo con su poderosa influen­
cia los negocios mas delicados y las mas arduas cues­
tiones; pero al pais, á la causa pública, á las institucio­
nes les produce un beneficio inmenso que aquel cuya 
superioridad reconocen todos los de su partido, y res­
petan los contrarios, sea quien al frente de la nación 
está colocado. 

Otra ventaja inmensa ofrecen los gobiernos consti­
tuidos como el actual. Respetados por sus anteceden­
tes , por su renombre, por su fuerza intrínseca, rara 
vez tienen que apelar á medios violentos ni á medidas 
estremas. Asi el gabinete NARVAEZ ha podido impune­
mente levantar el estado de sitio, porque el nombre so­
lo de aquel g|peral es una garantía contra los motines, 
y bastante para contener á los alborotadores: asi tam­
bién le será dado marchar por una senda ancha, llana y 
legal, sin que teman por eso los hombres comprometi­
dos que se cae en un sistema flojo y desmayado. Tal es 
el privilegio de los hombres que son llamados al poder: 
el inspirar confianza k los amigos, y un saludable res­
peto á los adversarios. 

Anímense, pues , los que desean ver consolidado en 
nuestro pais un gobierno fuerte , vigoroso y justo, 
porque sus esperanzas van quizá á verse realizadas. Jó­
venes aun los consejeros de la corona , pero con la es-
períencia necesaria de los negocios, enérgicos , decidi­
dos y con el prestigio suficiente para el mando , na­
da se les opone para realizar el pensamiento que los 
hombres ilustrados del partido monárquico-constitucio­
nal han tenido siempre ; el de conciliar la energía con 
la justicia , la fuerza del poder con las garantías indi­
viduales, el orden con la libertad y asegurar el trono 
constitucional en Ja Persona de Doña ISABEL I Í . Todas 
las fracciones del^rtido conservador le han ofrecido su 
apoyo para tan santa empresa; todas las ambiciones 

Hubo entre los dos amantes nn momento de silencio, du­
rante el cual sus almas parecían haberse concentrado en sus 
miradas. De repente oieron detras nn K|;ero ruido. Magdale­
na levantó la cabeza y Amaury se volvió. El Sr. de Avrig-
ny, de pie detras de ellos, los examinaba en una actitud 
severa. 

—¡ Padre mío I esclamó Magdalena echándose hlicia atrás. 
—¡Mi querido tutor I dijo turbado Amaory levantjmdose y 

saludando. 
Avrigny sin responder, se (juitó lentamente sus guantes, 

colocó su sombrero sobre nn sillón, y desde el mismo sitio y 
después de un instante de silencio que fue una hora de supli­
cio para ambos jóvenes: 

—Todavia esuís aquí, Amwry, dijo con voz breve j re­
posada: ¿sabéis que libareis á ser an diplomático muy iiábil 
si continuáis de este modo estudiando la política y las nece­
sidades y los intereses de los pueblos en los tocadores de las 
damas ? Mirando bordar, no seréis mucbo tiempo simple agre­
gado, y pasareis inmediatamente á primer secretario en Lon­
dres ó en San Petersburgo, si profundizáis el pensamiento 
de los Talleyrand y Metternich ai compañía de una pensio­
nista. 

—Seíior, respondió Amaary, con cierta mezcla de amor 
filial y de orgullo herido, podrá ser que á vuestros ojos OM-
cnide algo los estudios de la carrera á la que habéis querwo 
dedicarme, pero el ministerio no ha notado esU n^igencia, 
y ayer, después de la lectura de un trabajo que me habia en­
cargado.... . . . 

—£1 ministerio os ba confiado un trabajo, ¿ y MMve qne? 
sobre la formación de nn segundo jokey-club, sobre los ele-
raantos de la esgrima, sobre las reslas oe la cas» ea general 
y & )«8 cacrecas á caballo m parucalar. iCHil jeatenoes ya 
nie admiro de sn satisfacción. 

—Pero, mi querido tutor, r^lied Anaína o m l%aa-son-
rísa, 4m« lerá penoitido hacwos la observacian de que to­

dos esos talentos de adorno que me censuráis, los debo á 
vuestra solicitud casi paternal? Siempre me habéis dicho que 
las armas y la equitación, unidas á algunas lenguas eslranje-
ras que yo hablo, s(m el complemento de la educación de un 
caballero en el siglo XIX. 

—Sí, cuando se hace de estos talentos una distracción de 
los trabajos serios, pero no de los trabajos serios una espe­
cie de sombra al placer. ¡Ah! bieif podéis pasar por el ti­
po de los hombres de nuestra época, que se figuran saber­
lo todo de ciencia infusa sin haber aprendido nada; que 
porque han estado una hori en la cámara por la mañana, 
otra hora en la sorbona (universidad) al medio dia y otra ho­
ra por la noche en el teatro, se creen un Mkabeau, un 
Cnvier y nn Geoffroy, juzgándolo todo á la altura de su genio 
y dejando caer desdeñosamente sus fallos de salón en la ba­
lanza donde se pesan los destinos del mundol ¡Decís que el 
ministro os ha elogiado ayer; pues bien! alimentaos con esas 

f loríosas esperanzas, descontad esos elogios pomposos y el día 
él vencimiento la suerte os hará quebrar. Porque i los 25 

anos, guiado por un tutor celoso,\os habéis encontrado he­
cho un doctor en derecho, agregado á una embajada, por­
que asistís i los besamanos con un uniforme bordado de oro, 
porque os han prometido la cruz de la Legión de Honor, 
quizás, como á todos los que no la tienen todavia, os parece 
que todo está ya hecho y qtie no tenéis que pensar en nada 
mas tino en aguardar la fortuna. Soi rico, decís, luego pue­
do permanecer inútil; y según este bello raciocinio, vuestro 
lUnlo de gentil-hombre llegará á ser para vos un diploma 
de ociosidad. 

—Pero, padre mió, esclaraó Magdalena asustada con el ca­
lor progresivo de las palabras del Sr. de Avrigny, ¿qoé estáis 
diciendo? Jamás os he oido hablar de ese modo á Amanry. 

I —¡Señor, señor! tartamudeaba Amaury. 
—Si, replicó Avrigny coo acento mas tranquilo, pero 

'•i 



I slán contenitias porque reconocen la superioridad de 
los hombres que estáti al frente de la nación : todas las 
oposiciones están reducidos unas de grado otras á su 
pesar en el terreno de la ley. Si, pues , ahora no afian-
jan su triunfo los hombres de la monarquía constitu-
íioiial, si ahora c! gobierno no corresponde á la con­
fianza y al deseo de los pueblos, renunciemos á ser una 
nación libre, y entreguémonos en brazos de la anarquía 
o del desj)ot¡smo. 

Pero no será: nuestra fe en el régimen representíiti-
vo es demasiado ardiente para que podamos dudar de 
que está cerc. no el dia de hacer conocer á la trabajada 
España los bienes y ventajas de esta clase de gobiernos, 
y& que por desgracia solo ha conocido hasta ahora sus 
iñcotivenicntes. La lucha electoral se abrirá en breve, 
aunque no tan pronto como algunos periódicos han 
nfiunCiado. Si para entonces logra el gobierno conser­
var unidos, como creemos, á todos nuestros amigos, el 
triunfo de los hombres de orden en las elecciones es 
indudable y la organización del pais por los medios es-
péditos y legales que en anteriores números hemos 
anunciado quedará prontamente terminada, y asegurada 
ptira siempre en España la naonarquía-constituciona!. 

Estraños y singulares rumores circulan diariamente, 
si bien su misma absurdidad los disipa al mcMnento. 
Con todo, durante veinte y cuatro horas suelen alar­
mar los ánimos y poner en duda respetables intereses. 
Háse dicho úllitnamente que el ministro de HACÍENPA 
pensaba rescindir la contrata de tabacos bajo pretestos 
especiosos, y á pesar de que no dimos crédito á la 
noticia, procuramos informarnos si tenia algún fun­
damento; pero no lo encontramos, ni era de esperar 
que una persona tan entendida como el Sr. Mox, 
diese tan mortal golpe al crédito del gobierno. 

Parece s í , que habiendo llegado al mini.stro algunas 
quejas relativas á loi antecedentes do algunos sugetos 
do que ha echado mano la empresa de tabacos, el go-
Incrno de S. M. exijirá en adelanto se le sometan los 
nond)ramicntos para desechar los do aquellos que no 
le merezcan conlianza. No seria prudente ni político que 
individuos conocidos | or su desafección al actual o r ­
den de cosas, mandasen fuerza armada y tuviesen en 
su mano ol promover conflictos materiales. Esta pre­
tensión es justa y racional, pues el gobierno supremo 
di b nación n> puede perder jamas su derecho de 
inspección y tutela. 

COMERCIO ENTRE ESPAÑA Y FRANCIA. 

ARTICri.O VI. 

Enipezamos hoy á tratar la parte de la cuestión re­
lativa á los aranceles , que como en los anteriores a r ­
tículos hemos dicho , es en nuestro sentir la mas im­
portante , la que debe profundizarse para tener una ideí? 
csacla y clara del estado de las relaciones comerciales 
entre España y Francia , y la que conviene tengan pre­
sente los hombres que gobiernan estas dos naciones, 
para que se procure conciliar sus respectivos intereses, 
único medio de conseguir que su alianza sea real y efec­
tiva, y al abrigo de las variaciones que pueda sufrir su 
sistema político. 

En las cámaras de Francia se ha insistido primejra-, 
mente y sobre todo en que los tratados que ligaban/á 
la España con la nación vecina debian ser cumpli(í«| 
con esaclitud : entonces se hablaba como de paso ^Q, 
la cuestión de los aranceles y aun se decia que lo>és-' 
fuerzos que la España hacia para fomentar su nacien­
te industria , estableciendo un sistema protector y pro­
curando que su navegación y marina recobrasen una 
parte al menos de su esplendor ántiguoyíherccian al­
guna consideración , sin que la Francia tuviese que 
recelar nada de semejantes tentativas. Habia qnien, 
amplificando esta idea , aseguraba que infundía respetó 
el espectáculo de un pueblo que en medio de dificul­
tades políticas nunca vistas , al dia siguiente de una r e ­
volución y al estruendo de una guerra civil, hacia por 
su industria y su marina algo qiic se asemejaba á lo 
que comenzó á hacer por la prosperidad de la Ingla­
terra , há casi dos siglos , el acta de namgádon , J 
algo análogo á lo que el sistema continental primera^ 
mente y luego la legislación (fe 1816 y 1822 han pro­
curado realizar en favor de la F r a u ^ . Se anadia , es 
cierto, que la España habia exagerado los principios 

que quiso aplicarse , dañando asi á sus propíoí y Ver­
daderos intereses : se insistía en presentar el arancel 
actual copio redactado principalmente contra la Fran-

iban á p j -

porque llega á ser mayor de 100 por 100. ¿Y es la 
Francia la nación (¡ue nos hace los principales envíos do 
^s^os g^ejCpsPNq, sino !a Inglaterra, que según conue-
^ losquf. ion hablado ó escrito sobre st( comercio con 
Jspaña n<^ remite anualmente por mas de 20 millones 
^ r ea l^ , valuación q^e creemos muy baja; al paso 
que la Frapcia mo envía por importé de 3 l i2 mi -
^ i i e f <J,«¡ var\co§ ^ su comercio general, en el que se 
comprenden géneros estranjeros; no habiendo ascen­
dido en el ultimo año de que hay datos oliciales sino 
á 1.6i7,5l05 francqs los tejidos de lino y cáñamo de 

m producción, que constituían el 2 y 8 i l0 fU 
por 100 del comercio especial de esportacion para Es 
paña, t o s rpstantes valores que superan á los de la 
producción francesa representan las telas alemanas y 
belgas que transitan por la Francia ó se venden entre 
nosotros por cuenta do dicho pais, es decir, que las 
naciones septentrionales de Europa son las que tienen 
motivos mas justos de queja contra los derechos que 
el arancel español impone á los tejidos de hilo; y que 
el dia que se piense en regularizar el comercio con 
estos centros fabriles, haciendo que directamente reci­
bamos de ellos su* productos para estimular la renta 
también directa de los nuestros, sin el intermedio de 
un tercero, la Francia se hallará todavía en peor posi­
ción que ahora para vender sus telas, aun cuando se 
modifique el arancel en un sentido liberal, como dc-

' seamos. 

Tenemos ya demostrado por lo tanto, que la mi­
tad de los valores del comercm de importación en Es­
paña rcpresetita efectos que se nos venden por los 
pueblos que desean se reforme nuestra legislación de 
aduanas, recurriendo para conseguirlo á medios muy 
distintos de los que emplea la Francia con igual mira. 

M. G. B. 

cía; y sj| en(per«d|)an k | mercan(\i|í^ que 1 

gar (i^ipchoí h ^ dei 150 po^ Ifio. P | ^ , V^^ 

que 4 «í̂ 'o, «Sra^?! ^f-^^f^"'''"^^'. • I"^ '^W" ^" 1 ^ 
parte | | ^ f ^ s W dj^ ^ l o s ' ^ c e ^ y spio | ¡ ^ -

d i ^ l e i* cflístion l í j f i i a í ^ ; M R . w l p g é í Ü W " 
pleado por varios oradores al discutirse el proyecto 
de conteltacion al último discurso de la corooa eolas 
cámaras de aquel país , induce á c r e e | , ^ e | g | | ^<^^ 
que tÉféMeiñosáaraDCiel, y renuncitodé t ttatioM 
de comercio, establezcamos una legislación uniforjpe 
para tóJos los pueblos con los qu« mantenemos rela­
ciones r4}merciales. 

Esta inconstancia en los propósitos, es rebultado 
del poco fundamento de varías de las reclamaciones 
que so nos hacen. Cualquiera que hqya estudiado 
con alguna detención el arancel actual y tratado de 
averiguar los objetos que constituyen la mayor parte 
de los valores de la esportacion para Espqñ^ desde 
las daciones europeas, sê  hallarán ini iaiag^nle pe r ­
suadidos de que no solo no son los franceses los 
Úni(»s que |)aq queJac|o perjud^ado? con h legisla­
ción vignonte, sino que lo^ alemanas, los belgas y los 
iugleies pueden dirijiríips queja* eu gi:̂ »̂ parte mas 
fundadas que las de nuestros vecinos. La Verdad es 
que el arancel actual ha sido redactado con un e s -
piritu tan restrictivo, que ha |lei;ado ó |cr difidí 
el comercia c ^ ^ d ^ (|» | F | t ^ ^ ' |^<^rÍI>candose 
así el pmdncto de las aá í a r t» tomo eí interés d€| 
los CtJfigmtiíaores en g^éñcral, al objefó a que t en­
dían todos los esfuerzos, esto es, ü asegurar gran­
des ganancias á tus fabricante^, y estimular por e s ­
te tuedio la indu^triif nacional. 

Al ijidicar |os f r a q c c ^ Ips género; á que «f litan 
impuesto derechos tan cri!cido.s que «q^va(drían á 
una prohibición, si la |ey no fuc^c; «!|u4M4i olvidan 
que (j^a armas á sus rivales en la produccioiit, (lara 
reclamar rebajas Qn lo$ derechos actúale^, de las que 
no es probable, sacase gran particlo |;̂  industria d«! 
Francia. Aun después de los grandes progresos ^ue 
esta ha hecho, baj artículos en los que dific^niejnte 
sosljíine la competencia con |os que pt:orien^n de otra* 
naciones íabnles. LÍJ oudWIciría, j ep g^qe^il tojiíi^ 
la* obras de metal, deb^i» pagar piwa ^*>tr<í«lw>«e 
legalmente. derechq^ crecidisimo*; j ú p ^mbargp, la* 
inglesas son las que tieneu majqr j^^gpacbo en E s ­
paña. Los vidrios y cristales de Alemania satiiíaceH, 
atendido su poco va|or, ma$ derechos que lof fran­
ceses; y su importación constituye un ramo consi­
derable de comercio. Otro tanto puede decirse de la 
mercería, cuyos derechos perjudican en gran njiane-
ra i la Alemania é Inglaterra, como igualmente de 
la loza, cuyp artículo oo se compra en grandes va­
lores á la Francia. 

Las mercancías de que hemos hecho mérito, consti­
tuyen una gran parte de las compras que los españoles 
hacen á los estranjeros; pero están muy Iqjos de tener 
la importancia que las diversas clames d? tejidos- í<s'os 
forman la base de! comercio general de importación.; 
pero de un modo que parece iocrcibíe, antes d^ e.\auM-
ñar las estadísticas comerci|i^s que pu|||ican los gobier­
nos estranjeros, y que á falta de documentos oficial^ 
espaüoleif nos demuestraiii tanto la suQia total á qu^ as-
«iende e| comercio de la W^ínsula, como la ¡(qportao-
o l de cada una de las mercancías que; je ^oi^stituyeu. 
ASI ¿omo la Inglaterra saca el 80. ppr 100 d^l p^o^uct^ 
d é l | s aduanas tic pocos efectos colqniale* y yaripS euro­
peos de general consumo en el reino üqi(|a, asi taíu-
l)jen oíta. renta deberá sus prinqipales ingresos en E s ­
paña á U tejidos, pqr serló^^ecóp^spec^í^lidad cpr^- «a corrido en «Igtios circuios la noticia que ayer re, 
pramosá los estranjeros. Los de algodón, linp, lana j ;rpro<li<ce un periódico, de nue el Sr.*"ÍIoH dejaba el 

va á ser nombrado comisario regio del banco de Isabel II, cu. 
ya fundación á él es debiJa, y en premio de los servicios que 
ha liccUo ú la cansa del trono y del pais. Algiin perióilicodice 
ipie el decrelo eslíi ya lirniailo; pero cslo no lo creemos esac-
lo, siibieiiílo (pie aun no se ¡la resuello si el Sr. C.irrasco será 
noüibrado para olro eleva;lo puesto en la administración li-

Ayer tarde se li I dignado viíiiar S. M. la Reina acompa 
hadada su augusta Madre y de I3 Srm.i. Sra. infanta, el 
cliartél del Soldado, que ocupa el brillante regimiento de la 
Priuceu. El brigadier Fulgosio , coronel de este cuerpo , y 
toda sw oficialidad han tenido ocasión de dar una nueva 
maestra de su respeto y adhesión á tas reales Personas ador­
nando el local co^ sumo gusto. Algún tiempo antes de la 
hora designada por S. M. se preseutó á caballo el excelenll 
üirní) Sr. capitán general, presidente del consejo de niinií-
troii. También se encontraban allí las deuias autoridades lui-
fftares 4^ ^ plaza y gran número de generales y gefes de 
la gi^rnicion. Poco un» de las sein y inedia eran cuando llega-
tou SS. MM. y A.., y entrando en el patio principal, en 
cuyo centro se habia formado un hermoso jardín natural, 
que agradó rancho á 8. M. , revistaron al regimiento que 
én orden deparada se hallalia formado allí. Inmediatamen­
te despMes désfilarun tai tropas por delante de las augustas 
Personas, prorrainpiendo en lo* mas entusiastas vivas á la 
Reina. Colocadas en sus respectivos dormitorios fueron estoi 
visitados por SS. MH. quedando sumamente complacidas del 
aseo y urden en que a:¡uellos se encuentran. Probaron des­
pués tos ranchos qne se distribuyeron a los soldados, y en-
u-ando en el cuerpo de guardia , que se habia decorado con 
el mayor lujo, les fue servido un magnifico refresco. An­
tes de a^ise^^ane S. M. concedió diferentes gracias é indul­
tó á los presos por delitos leves. 

^ La numerosa y escogida concurrencia que había acudido fue 
obsequiada con un abundantísimo refresco preparado en una 
gran pieza que al efecto sq tiabia dispuesto. Entre las jiuuclias 
personas acatables que allí se encontraban observaiuos á los 
!»res. Goostilex Brava, presidente del último gabinete, y al 
general Cancha. 

seda que la F*rancia nos vende const i tuya a^a (neoos 
queel 6S por 100 de su coinercjo especial cpq E s p ^ ^ , 
según los últimos datps publicados. Lo* d« a|^^do^ a*-
cienden al 3G po^ lOÓ de sus Introducciones, ^ei;ii^ eu 
contra de la ley prohibitiva de este com^ercio, q\xf t^ dâ -
ñosa ciiertamehte 9 )3 Francia, p^ro qu^ proporción* á 
la iní^latcrra iijotiVos de quejas rnas sentidas aui|. 

La* telas ás) lino sou y seráp el ramo fn^s iniport^^-
te áel comercio legal, 'mientras no esté periuiMdi| 1« 
entraba de la| de algodón. Él derecho que alguna* de 
ellas tieneq que satisfacer es enteramente prohibitivo, 

••r«^4*Sí»T •íjiiíjm,^^ 

mas amargo; mis reconvenciones os afectan ítato mas cuan­
to que son merecidas; ¿no es asi ? Sin embargo , es preci­
to (pie os acostuinlueis k ella», si coni¡Bi«iis eo esa vida 
siu objeto que ahora pasáis, » tyie raiu«áeis á vjar 4 un 
tutor pesado y exigente. ¡Olí! tened entendido qug desde 
ayer solo estáis emancipado de mi tutela. L(» derecho* que 
niianticuo amigo, el conde de Leaville, me ha dejado,so­
bre vos, no existen ya según la ley; pero jio han cesado s^-
gun la moral, y debo adveniros (jue e« estos üempos Wfi 
corremos de agitaciones y g\ierras, en que los biep,es y [/)» 
liüiiores deiwiden del caprlth9 de las turnas o de las coii-
mociones populares, es menester 110 contar ?I^o coi<s1|go 
núíino, y á pB»ar de vuestros "miWpiies y de vuieítro cóii 
dado , un padre de familia no obrarí iinprudenteineute ne­
gándoos MI bija y considerando vuestros íríujifos fn las car 
reras y en vuestros gr^doji en el 4ü-K,cy-.CluI) coúw gaián-
tías muy poco sólidas. 

El caballero Avrigny «e exbaliaba á medida que hablaba; 
paseando aceleradamente pu,r el gabinete, sjn mirar á su 
ííija trémula como la hoja, m á Anwury áp pi^ j co» 4 
cello fruncido. Los ojos del jSven, á quien el réí^ielo diti 
álmente contenia, vagaban desde el irfiudo lulu.r, cviVa 
cólera no comprendía, á Magdalena, estnpeíacla como e.l 

—¿Luego no habéis comprendido cojoliuuo el caballero 
Avrigny parándose delante de los dps jóveues, piudOs por 
^lai^ólera inesperada; luego no Uab«^ ciwprejjcüdp, nii 
únerido Amaury, por qué o« he siipU<:̂ do «íp nó p.^ma^f 
ciéseis mas tiempo con nosotros? Quiero aqc!rof,lo Traiíca-
mem;' P^rqop ¡fo cujidra á un jovp (fe wraliie y de ^r-
Tuna consumir su tiempo en fruslerías al lado di» una# if> 
venes; poique I9 qu« conviene en los °oce afíos, Ifega á 
Mr Ridículo i los yê l̂ ie y tres; porque ú W f | 1 ? ^ " ,eJ 
pcvySr de m í \ í j a , ajungue nada t<;nga 'tiné f » ^ :|11 riii* W*te4ato!pál¡dtr rWirT9tt»íafe?'¿>I)6rt<!í''^«|^«ai5llai 
VÜKWO, puede s W r ptímp' «rvíiéstro,bóú'es<as |WpiHniás i?na? • ' - ' ' •« - ' - vsr:,a.#-ur 
visitas. 

—iOh! iSe{lor, seOor, esclamó Amaury, (^rapadeceos de 
MágUaiífí»; ¿no veiij qué rá'a^áioaiiíf .-. 

En ef¿eio , mas IHánea qué tilia estitua, Magdalena ha­
bia caiQQ kii) YnOviit^litb en su^^llón/ilunaiiieníe átecia-
da con tas térriltles palaliras ()e M padre. ' 

— iHjfa tal»! j kijtf Inía ! «sdamb ' Avrigny poniéndose 
tan paiido como ella; bija mia...i Ahí vos sois quien 11 
aseíUri» , Átóaéíry. 

Y l*iNzáti<lcise Itftcia Magdalena la cogió en ios brazos, co­
mo hubiera hecho con un niAo, y la llevó á la pieza Jnmé' 
dial*. . , • • , . • • - ... .. r :r r. 

Amaurv quiso s^nirle. 
-^QtKdaos, caliallero, dijo deleniémlole en la puerta; 

quedaos, 70 os lo mando. = . > • • t̂ , •• • 
—¿ Pefo lio veis qoe lien» necesidad de socorro? esclamó 

Amaury íuntaJMto las mano*. . <• « . 
—¿Pue* qaé, dijo Avrijjtay , no soy médico? 
—Perdón, settor, batfiuéeó Aitiaury'; tói qne crfia... es 

que no bobiera querido afe|arme aAtes deílber.l..' 
-^Muchas gradas, amigo |Bio; bticHIisgfiacial por vues­

tro ínteres. Pero estad traúqtrilo; Ma|:'da1éAa tíiie(h[ con s^ 
padre, y no te faltajan rote calttadi»? (¡futák^^ióú ÍDioi. 

—¡Hasta la vista ! dijo el joven. 
-»¡ Adío»! replicó Avrigny cotí «na mirada fría; y em-

p i # con el pie la puerta 41K eí cerrii-detiráá'dé ¿It y de f/fig 
dtámn. ' •" " • ' " " '•' • ' • • -

Amaurr quedó c« «i sitio donde estaba iam&vil, anona­
dado.' • ' . - -'• " ' ••' ' ' '•'• • '••"•' •'••••' 

En esK momento ovóse sonar la campanilla que llamaba 
á t* eaéiarera; al intsmtr tíéni>o"%fA«o'imsf ^ u mfirréss 
BPowá. • . ' ' - ^ •-••.,- •'" - '• - . '^••rr. 

Dios mío! esciamd {iiiita, ¿ «oé tenéis, Amuitrr ? ¿pof 
iÁ«l*iato!uálid«rrÚmian«ad^?*¿>0&ridS^^li'1Hai 

M«*WI «MrilioiKla, es^Mt^frl idvep. Id , toMtmi IBrovo, 

Parece indudable que SS. MM. y A. Verlticarán su viaje 
hiciael día 20 del actual, dirijiéndose á Barcetona para pa­
sar desde allí á tos bailos de Caldas, que los facultativos han 
d^iguadu como los mas couveuíenles á U salud de la Reina. 
Prob«btewettle el general Narvaez será el único ministro 
que acompaile á las Personas reales, quedando en Madrid to­
dos sus colegas. Este viaje sprá una de las causas qui: retra­
sen la convocación de nuevas óSries. 

misterio de ..^gacieoda, qa«> desempete en propiedad, 
por la car.lar.a. dé Estado de qne «e haMa eticargado interi­
namente. Log::n«l|cieios dabaír pcí^ seguro qile el Sr. mar­
ques de TiluinarlTenunciaria el puesto al qué lo ha llamado 
1̂  confianza dé la cor<)ua. La nueva en sas dos ttlreiuos no 
tiene ai podía tener fundamento alguno. 

IfUî l crédito merecen las voces qne con tenaz persisten­
cia se esparcen (odos los dias sobre divisiones interiores en 
el gabiaeie y dimisión de varios de sus miéiñbros. Acouse-
ja,riamos por su B(íop'o d«^ro á los enemigos de la siiua-
cion no se valieras para combatirla de semejante arma. 

Se ha dicho y se asegura que el Sr. cunde d^ Santa Olalla 

SSBmmmmmmmmmmmmmmmmmmamamm 
id á su lado, necesita vuestro ansilio, no la abandonéis. 

' idistres* Üriivv-Q se lanzó en el cuarto que Amaury le se­
ñalaba ¿ou la ni> îio. 

—-PerJ) vos, le dijo Luisa, ¿por qué no entráis? 
--Porque me baú echado , Luisa , esclamó Amaury. 
—¿Qúiéii? 
—El, ?l ^eilor de Avrigny , el padre de Magdalena. 
Y lomalido su sombrero y su* gua«iíes el joven se lanzó 

como nli' loco fuera de la babitaciou. 
| { . 

Al entrar Amaury en su casa halló a uno de sus amigos 
que le esperaba : era este un joven abogado > su compañero 
(fe colegio de Santa Bárbara y después dé derecboy baclii-
llerato. Era pocO nías ó menos de la misma edail (jue Amau­
ry;'pero aunque gozaba de una fortuna independiente, es de­
cir de una veintena de mil libras de renta pi)eti mas ó menos, 
periénccu á niía familia plebeya y sin uiilgóna ilustración en 
lOs sigWs pasado?. Llamábase Felipe Aurray. 

Artiábrj habia sido prevenido por su ayuda de cámara 
a<!erca dé esiá visita intempestiva, y hubo un momento en 
qtie pensó subir directamente H su cuarto y dejar 4 Felipe 
que le esperase hasta qué se cansara, Pé.ro Felipe era tan buen 
inricbacbo, que Amaury pensó'que ño iii^r^cia ser tratado 
asi. Entrój pues , en el gatiinete donde sú áínigd había sido 
ititroduéido. Al verle, Felipe se téVauló y vluó á él. . 

i—iCásjjíla! le dijo el jftvelí abogado , ¡cuánto has lardado! 
cerca dé una hora hace (pie te espero. Ya nrin'cipiaba ¡i abur 
firme y níe'ibá á marcmir ,*lo (jug ¡n.luaabléilieüte hubieri^ 
h^cho, si lio tuviera,que .pedirle uiVserVlcio (le lá más alta im 
píóHaiícii'. •' "' '" ' • 

í—t!i^iier¡do Felipa , dije Amaury , ya sabes que te amo, 
y no te ofenderás por lo, que voy á decirle : ¿lias perdido al 
m¿(ii'6 YIKÂ  'uh desafio? Mé tí>^s'M las Mck QMe no 
l«HÍiéii'dé«iiî at̂  -'pitófefPfé'pî lr 1ió|t'iif«^esjii MikJü 

De las fronteías de Navarra nos dirijan la siguiente 
carta que coiií¡:iiia las tranfiiiilizadjras nuevas que ya he­
mos publicado de aipijl p.iis: 

FiiüNTEiiiS n?. Nvv.\UR\ 7 de majo. 

(De nuestro c^rresponfil.) 
Si '̂iie este pais di'frutando la mayor icinquilidail á pe­

sar de las voces que IKU corrido durante el mes pasado 
de (|ue íbamos á ser envueltos en nuevas perlnrbaciones por 
algunos carli-las procedentes de los depósitos de Francia 
en combiiiacijii (íiin olrcii dé por acá. Por lo (|iie hace al 
pueblo, j;eneralineule desea la paz , pues con ella ve que 
se abren carreteras nuevas, en hU cuales se emplean milla­
res de brazos ali'.ra, y después darán mayor movimiento i 
tüd)s los productos de la tierra. 

l'il señor gefe político acaba de recorrer esta frontera con 
el objeto de vigilar las aduanas. El contrabando que se ha­
ce |ijr tuda la línea de Navarra y Giiipú/cott es bastante 
notable á cama de (¡ue el resguardo no guarda proporción 
cin el ¡nüiiito número de^conlrabandistas, y las asperezas 
y diíieuUades del terreno. 

También ha visto el gefe los trabajo* de la nueva carre­
tera de Oaztan , y se cree que por todo este verano se ha­
llarán concluidos, aunque yo pongo en ello alguna duda. 

Acabo de leer eu el Fíiro de Bayona del 5 algunas que­
jas contra el comisario de policía de Urdax; pero yo ten­
go iiuticias de que dicho funcionario cumple bien sus de­
beres. El (¡iie viaja sin pasaporte debe sentir cuando me­
nos reeoiiveiicioiies por su negligencia ; y en los momentos 
en ipie los rumores piibliuos señalaban como muy próxima 
una inva-iion de los carlistas por esta frontera , nada mas 
propio que la viicilaucia de parte de los empleado^ de po­
licía para impedirla. Es cierto también que nn celo exaje-
rado en las autoridades superiores ó inferiores puede pro­
ducir efectos contrarios á los (jue se desean; pero tampoco 
f(i«ra convenienl* la e cesiva coiilianza, pues en ella dice 
el refrán que está el peligro. Si en lugar de conceder ü Zu-
nialacárr(>gui la libertad bajo una tiranía respetable se le 
hubiera leJiido asegurado como la opinión pública lo indi­
caba en 185.5, es probable que aquel caudillo carlista no 
hubiera lepresenlado tan terrible papel en el sangriento 
drama de nuestras discordias civiles. Y mientras haya ftin-
damentos para creer que D. Carlos no ha renunciado á sus 
proyecii s lioiiiies, las autoridades deberán vivir muy aler­
ta pra ¡irecaver males, que es harto mejor que remediar­
los. Acaso el baba' hecho algunas prisiones en Navarra ha­
ya escusado algunas victimas de entre los mismos presos: 
lo acaecido en la frontera de Cataluña en los misinos diai 
prueba (pie algo se pensaba hacer por los carlistas, y por 
consiguiente son cuando menos escusables algunas prisiones 
mandadas hacer por nuestro capitán general: el que manda 
no puede á las veces dar al público los motivos en que fun­
da sus procedimientos. 

A continuación insertamos dos comunicaciones del digno 
gefe político dt! Cuenca, cuyo tacto y prudencia conocerán 
nuestros lectores por los mismos escritos. Nosotros sentimos 
que el Sr. ESCUDERO crea que la publicación que hemos 
hecho de algunas de sus comunicaciones oficiales puede atrit 
huirse á S. S. Cuantas personas le conocen saben bien que 
es incapaz el gefe político de Cuenca de mezclarse en cues­
tiones de partidos ni de personas, ni de revelar á nadie sus 
operaciones como autoridad. Pero habiendo otros medios pa­
ra que lleguen á la prensa esta clase de documentos, noso­
tros hemos creído provechosa para la causa que defendemos 
la [lublicacion de afjuellos á que se refiere el Sr. ESCUDERO, 
cuya delicadeza , siu embargo, respetamos y aplaudimos. Di-
ceii asi los comunicados: 

Señores redactores del CORRESPONSAL : 

Muy Sres. míos: En el número 1759 del periódico que 
Yds. redactan me veo ofendido con sobrada ligereza y falta 
de razón. 

Sobre el grave asunto de que trata el articulo de Vds. be 
dado al ilustrado ministro de la Gobernación las eíplicacio-
nes convenientes; a Vds. solo debo contestar que en este caso 
he procedido con la misma decisión , energía y desinterés que 
en todos los conflictos en que antes de ahora me tocó figu­
rar coino hombre público. 

Desgraciadamente son pocos los empleados que han ofreci­
do tan solemnes y continuados testimonios de lealtad y de rec­
titud, y si bien mi conducta y mis sacrificios me han ocasio­
nado vejámenes sin cuento y pérdidas irreparables, en cam­
bio han elevado mi reputación á una altura eu que no pue­
den empañarla las parcialidades ni los tiros de persona al­
guna. 

Espero, sin embargo, que Vds. se servirán insertar en su 
periódico estas líneas para (pie no aparezca consentido utt 
cargo inmeditado, cuya dilucidación corresponde esclusiva-
menle al gobierno de S. M. 

De Vds. atento S. Q. S. M. B. / 
FRAXCI>'CO ESCUDERO. 

CuENC.v 2 de mayo de 184i. 
Seíwrei redactores del HER.VLDO. 

Muy sefíore.í mios: En el apreeiable periódico de Vds., nú­
mero ."iSÍ , hablando de esta provincia , se dice que las auto- •' 
ridades publicaron tas comunicaciones onciales que allí se trans­
criben , lo cual es inesacto , puesto que yo he cuidado con 
grande estreuio que no se publique cosa ni medida alguna 
que pudiera revelar contradicción eu los actos del gobier­
no ni falta de armonía entre e.ste y las autoridades que de él 
dependen : lant(i es asi, que todavía en 30 de abril circulé 
por medio del PQlelin oficial la breve alocución de que acom­
paño copia. 

Por lo mismo he de merecer de Vds. que rectifiquen siî  
noticias , y también que sea cual fuere el conducto por donde 
Vds. han obtenido aijuellos documentos declaren que su in-

mañana? En ambo* casos mi bolsa y mi persona están á tu 
disposición. 

—No, dijo Felipe ; es para uoa cosa ratidio mas importan­
te , pero evldeuteiñenté de menos premura. 

—Eu Cíe caso , amigo mió , dijo Amaury , me sucede en 
este momento una de esas cosas que trastornan completamen­
te á un homlire. No estoy para nada , y lo que tú me dijeses 
ahora á pe>ar de la amistad que te profeso , serian palabras 
perdidas. 

—Pobre amigo , dijo Felipe; pero te pregunto á mi v«t; 
¿puedo serte lUit en alguna cosa? ¿Qué quieres que haga? 

—Nada mas que diferir para dentro de dos ó tres dias la 
confianza que ibas á hacerme ; nada mas que dejarme solo 
conmigo mismo y mí desgracia. 

— ¡Tú eres desgraciado... Amaury, desgraciado con uno de 
los mas bellos nombres y de las mejores fortunas de la Fran­
cia! ¡Desgraciado el conde de'Leovíllé (jne tiene cien mil li­
bras de renta! Pardiez, te conlieiio (pie necesito que tú ni« 
lo digas para creerlo. 

—.Sin embargo es asi, querido amigo , ¡si .. sí., desgra­
ciado... muy desgraciado! y soy de parecer que cuaiido 
nuestros amigos son desgraciados es meiWler dejarlos solos 
con su dolor. Felipe , luuica has sido desgraciado si no com­
prendes eslo, 

—Qua lo comprenda ó no , cuando me pides alguna cosa, 
Amaury , sabes muy bien que mi costumbre es hacer lo qu* 
ipiieres. Deseas estar solo, debo marcharme. ¡Adiós! ¡adiós' 

—¡.\dios! dijo Amaury dejándose caer en un sillim. 
En S(;guida al salir Felipe dijo ; Preven á mi ayuda dt' 

cámara que 110 estoy en casa para nadie y que le prohibí' 
entrar mientras 110 le llame. No quiero ver ni una figura 
iiiuuai.ia. 

Fe|i(^. hizo seü» i su amigo de que iba á desempeñar *»' 
ta (?í>)pi«ií)ji, y después de liaberto ejecutado asi, sé retí** 
Pjr99t\(AR^ ii|iUyin«tüe a(tir«i(ar qué circaastaiioia rara U»' 



sercion en las columnas del IIERALBO se lia verificado sin pre­
vio consentimiento mió. 

De este favor quedará a Yds. recon'.ciilo su afectísimo sus-
criiur Q. S. M. IJ. 

FiíANCiscí) ESCUDERO. 
Ci'E.Nc.v 7 de mayo de I8i4. 
"(rDliicrno superior poUtico de la provincia de Cuenca.— 

Primera sección.—Circular niíuiero 102.—Los eneiiiij,'os del 
re|ioso público se afanan p ir semlirar en los pueblos la tlis-
eorilia, la ¡¡upiietiid y la descoiiliaiiza ; para ello no perdo­
nan medio alguno , invenían y propalan absurdos nuuores, 
y lle-a su delirio hasta calumniar las intenciones del f,'Ol)ier-
no de S. M, Que tan malas artes no len:ían acogida entre 
vosotros, habilanies pacilicos de la proiiucia; despreciadlas 
y vivid tranqidlos en la seguridad de que el gobierno supre­
mo , cuyas benélicas y palriolicas miras están muy acredita­
das , no puede separar-e jamas de) sendero de justicia y re­
organización que él mismo se ha trazado y en el que ha de 
encontrar gloriosa fama con la utilidad y bendiciones del 
pueblo. 

Desaparezcan los síntomas de efei vescencia que he tenido 
el disgusto de observar que siempre son peligrosos y ahora 
mas (pie nunca infundados; descansad en la confianza quede-
be inspiraros el gobierno de S. M. la Reina y que también 
reclama de vosotros la autoridad que vela por la conservación 
del orden. iNinitun motivo hay que pueda cohonestar las es-
posiciones que he reciliido de algunos ayuntanúenlos relati­
vas ;i medidas (¡ue se suponen dictadas por el gobierno su­
premo ; estas demostraciones ipie la revolución autorizó, no 
deben tener Ingar en la época de sosiego que felizmente al­
canzamos ; asi, pues, y por mas que en ellas se descubra un 
espíritu plausible de lealtad y palriolismo, (piedan desde aho­
ra terminaiitemt n;e prohibidas como contrarias á la ley mu­
nicipal , y á los buenos principios de administración pública. 
Cuenca 50 de abril de 184 5.—Francisco Escudero.—Señores 
alcaldes y ayuntamientos constitucionales de los pueblos de 
esla provincia.—Es copia. - Escudero." 

Igualmente insertamos con suma complacencia un conm-
nicado en que se vindica al respetable comandante general 
de Cuenca de las acusaciones que gratuitamente se le han 
dirijido : verdad es que esta autoridad es el terror de los ri-
volucionariüs, y nada tiene de eslrailo que sea tan duramente 
atacada. En el mismo escrito están de antemano contestados 
loi absurdos que en un comunicado que ha publicado el 
Eco del Comercio han amontonado algunos de los diputa­
dos provinciales disnellos, el cual no merece por cierto 
que nos lomemos la pena de contestar, porque la provincia 
de Cuenca y la nación tendrán ya bien formado su juicio. 

' El comunicado dice asi: 
' Señores redactores del HER.^LDO. 

En d Corresponsal, periódico de esa corte, correspon­
diente á los dias 28 y 29 de abril ultimo, se dice que el co­
mandante general de Cuenca habla usurpado las atribucio­
nes que compelían al gefe político de la provincia, reducien­
do la elevada antoridad de este á un mero instrumento 
de aquel, y que cuantas disposiciones se habían dictado 

^ por el mismo , tanto respecto á la disolución del cuerpo pro-
li vineial , cuanto en la administración civil de los pueblos du­

rante el estado escepcional solo tenían por objeto satisfacer 
miserables pasiones locales. Semejante acusación, á ser cier­
ta merecería en verdad el mas alto desagrado del gobierno de 
S. M. , pero como por fortuna, los materiales sobre que 
ha trazado dicho periódico la historia de los hechos que 
motivaron la disolución del cuerpo provincial de Cuenca 
8011 inesactos unos, exagerados otros y falsos algunos, para 
abreviar la contestación me haré cargo solo de los-que mas 
principalmente parecen haber influido en la adopción de tal 
medida. 

Empieza el periódico haciendo una resefia de la instala­
ción de la diputación disuelta , que para nada conduce ni 
en nada ilustra la cuestión, pero ya que se toma este tra­
bajo , se? dicho de paso ipie esas actas ipie se calilican de tan 
limpias é intachables y de donde se toma el grande argu­
mento para combatir la medida de disolución, son precisa­
mente el mayor y mas grave cargo que puede hacerse á la 
instalación de la misma. El Corresponsal ignora o psr lo me­
nos afecta ignorar los arteros medios empleados para dar 4 
la elección de una gran parte de sus individuos el carácter 
legal iiue po tenían, ai minea han podido tQnec. El que le 
ha suministrado los dalos para escribir su difuso articulo, 
pudiera muy bien haberle instruido con lisura y con verdad 
que los Sres. Herrero , Navarro Zamorano , Leganes y Por-
líllo , como faltos de las condiciones de ley, no pudieron 
optar ni tener entrada en dicho cuerpo, según documentos 
remitidos a! gobierno, y que por duplicado obran en poder 
de la autoridad de la provincia. Pudiera tambiííi ixafeeclí 
informado de la opinión que cada lino de ellos goza eii el 
país y por si esto podia ofrecer alguna duda, con haberlo 
remitido al juicio público de la provitíe)», coasuníbiíq el 
voto de todas sus mi<nicipal|dadés y d? loSi'Üvi>dires influyen­
tes de lodos los partidos, hal)r(i qjieilaidó resueltft la cues­
tión en e l̂a parte. Perb ya que fcl Correípoíisaí <»o Üná li­
gereza que no dice bien con su gravedad y n^esijrií, se ha 
arrojado á hablar por tuétpa ínfoníiies eo una mileria que 
afecta el sosiego de esta ]grpv|ne¡á , Ñame, lícito presentar 'a 
marcha'política ile la citada cprporafefcia, sacada désüs nais-
mos acto» oficiales, cuyo cargo se eslampó con mucha opor­
tunidad y justicia en el HKRAi.no del día 27. 

Cuando á esto se satisfaga cuníplidamente, cuando por 
Una demostración práctica se desvanezcan los escrúpulos y 

, recílos que dominan á la generalidad det país, y liaga ver 
• que la diputación dísuelta lejos de ^i; hostil al ónleíi exis­
tente, l o f a apoya(k) con |odas sos íuerzas, jnlo{ic^ y so-
lo entonces téíidrí ücrecTio ñ acusar la ai^oridad militar de 
esla provincia, pero mienlras no, enli>enda el Corfcsporísal 
que cuanto l̂ a «DchO y decir pueda , y lodo ese arilficioso 
aparato con qué"Ua intentado defender á quien de todo Vie­
ne la culpé por su inesperiencia ó ambición, ó por las ins­
tigaciones y consejos apasionados de sus amigos, ho será 
otra cosa que meras halaracas y declamaciones vanas, qu^ 
'cios (le abonar empeoran la causa de su protagonista. 

Aunque nuestra lot^ancia ^ maltf i«)S po^iti(»srautsiés«(P^ 
llevarla hasta éhérAiitó piísiUlé, y á|ie cuanto p 4 a | ^ a i ^ i ) V 
cuanto se aitie y n» «wUo'wutra ladlfutatlóflí'líilolñKlüéOKa 
poruña bagatela, i»o'(S)Íice«!|ij(mos tafĵ níeo a l Gort:»fj)Íig^aÍ 
las deducciones que graciosameftijehaeéMi s(íbqiJMo$»Íte1b<»t(). 
Hay hechos que ía mtfralidaddie fos partidos "nSip^dé* káíptár 

bria sumerjido á Amatiry en tan profundo acceso de misan­
tropía. 

Respecto á Amaury , en cuanlo se vio solo, apoyó su ca­
lveza en sus dos manos, tratando de recordar cuanlo había 
hecho y dicho, por si descubría en qué poflia haber mere­
cido la cólera de su tutor, pero sin hallar nada en su me-
'noria, i pesar de registrarla tan escTupü:osaraenle que pu­
diese darle la esplicacion de esa cólera inesperada que de rp 
Peiile había descargado sobre él, y >in etul)argu, en uu ii«É' 
'ante repasó toda su vida pasada día por día. ' 

Amaury , según ya hemos dicho , era uno de a«os jóvenes 
dotados bajo todos aspectos. La naturaleza, al crearle, le había 
'lecho heruioso, elegante y distinguido, y su padre, al morir, 
'e había dejado un nombre antiguo que había adquirido su 
'Usire monárquico en las guerras dellmpeí-ió, ima" fortuna 
de mas de un millón y medio confiada á los cuidados de 
Avrigny, uno de los médicos mas acreditados de 18 época, 
y á qliien una antigua amistad ligaba con su padre. Ade­
mas hsbia visto su capital, hábilmente manejado por su lu-
•or, aumentarse en mía tercera parle entre sus manos. Pe-
••o como si no fuese bastante qde Avrigny se hubiese acupa-
do con cuidado de los intereses pecuniarios de su pupilo, 
''abia velado él mismo sobre su educación, como hubiera 
helado sobre la" de su propio hijo. Resulto de aqm que 
Aniaury, educado al lado de Magdalena, a quien solo lle­
gaba tres ó cuatro años de edad , se había enamorado tier-
'íamenle de la que le miraba como hermano, y con un amor 
'"as que fraternal de la que hacia mucho tiempo había lia 
"lado hermana. 

Asi es , que desde su mas tierna edad los dos niños habian 
'oímado en la inocencia de su alma y crt la pureza de su 
porazon el hermoso proyecto de no separarse jamase El amor 
"»inen.<¡o que Avrigny profesaba á Magdalena, á causa iLf 
*"" el hijo único que le había dejatlo ski muger, miieria tie 
¡•««lias de una afección de pecho, el sentimiento casi pá-
'WHal que Am?.ury conocía haberle inspirado, hacia'tjiie los 

sin suicidarse, ó sin atraerse al menos la animadvet-sion y des­
crédito. Los individuos de la diputación disnella se hallan ac­
tualmente somelidosá la acción de los tribunales ordinarios 
de justicia unos, y oíros al especial de U. P-: ysean inocen-
lís ó culpables es preciso esperar el fallo de los iribunalcs an­
tes de decidir ex cátedra como lo hace dicho periódico so­
bre la justicia déla medida parala reunión del citado cuerpo. 
Y ya (pie hetocado este punto, me haré cargo de las encontra-
(1;ÍS disposiciones sobre el asunto, dictadas por el gobierno en 
el corto período de nueve diis. A quien quiera que las exa­
mine con imparcialidad resaltará la debilidail é inconsecuen­
cia que presidió A la espedíciim de las mismas; y solo por ctial-
(jiiiera de estas descansas ó por el vértigo que le dominara, ts 
como puede esplicarse, el conlra.senlido (jue se descubre á la 
simple lectura délas mismas. De cualquier modo, lo que im-
porla que quede consignado es que la autoridad militar no ha 
ejercido ninguna coacción sóbrela política, y que cuantas dis­
posiciones se han adoptado y se adoptan para salvar lodo con­
flicto en la peligrosa crisis que vamos atravesando, han sido 
acordadas de consuno. Por lo demás causan risa las increpa 
clones (pie se hacen sobre arbitrariedades é injiislicias. Muchos 
de los que aclujlmenle están haciendo cruila guerra á la auto 
ridad militar de la provincia, sin las consideraciones y tole­
rancia de esta se hallarían comiendo el pan de la amargura y 
si el Corresponsal lo diidase pronta está la misma á satisfaccr-
leconloi comprobanles. 

Sírvanse Yds. insertar estas observaciones en su apreciable 
peritidico, á lo que quedará reconocido su afeetísimo y S. S. 
Q. H. S. M. U.N SLSCRITOK 

£spir i t i i de la iireiisa. 

No latisface al CLAMOR PUBLICO que el gabine­
te Narvaez haja leviinlado el lístudo esce[iciünal , ¡lUcs 
quedan por resolver cuestiones importanlisimas si ba de 
entrarse de nuevo en el camino de la legalidad y del 
gobierno. La convocación instantánea de las actuales 
Ctirtes es medida que reclama imperiosamente nuestro 
colega , pues que el disolver el actual parlamento fue­
ra sancionar la conducta que con él ha seguido la lilti-
ma administración. 

El ECO DEL COMERCIO dice también que no 
basta que el ministerio haya levantado el estado de si­
tio si no so revocan los actos del gabinete anterior. 
Por manera que nuestro apreciable colega solo estaria 
contento cuando se derogasen las leyes de imprenta 
y ayuntamientos, puesta la milicia nacional en el mis­
mo pie que tenia cuando su disolución etc., etc., pre­
tensiones que ciertamente no son muy razonables. 

El TIEMPO continuando en ser el representante del 
partido conservador rechaza á nombre de este su par­
ticipación en las medidas tomadas par el gabinete Bra­
vo ; pues si es verdad que los hombres de este partido 
cumpliendo un deber sagrado, dieron apoyo al gobier­
no cuando la rebelión amenazaba el trono , pasado el 
peligro, protestaron contra s j marcha, separándose de 
él hasta conseguir su caída. El mini-iiterio líltimo ha­
bla colocado el pais en un régimen escepcional : el ac­
tual gabinete lo ha restituido al (5rden legal, y por lo 
tanto jamas podrá ser responsable de la conducta de 
sus antecesores, aun cuando haya entrado en su com­
posición algún elemento del liltimo gobierno. 

El ESPECTADOR insiste en la necesidad de que se 
entre decidida y estrictamente en el camino Je la lega-
lid id, y por esto combate los rumores, ó mas bien las 
escitaciones, según dice , de los periódicos ministeria­
les , dirijidas á que el gobierno reorganice el pais y 
lleve á cabo las reformas por medio de decretos , aun­
que sea con la autorización de las C(5rtes. Esta medi­
da , dice , que es ilegal siempre , é innecesaria cuando 
las naciones llegan á un estado normal; y si el gabine­
te no toma otro rumbo confundirá sus actos con los de 
la funesta administración anterior. 

El CASTELLANO y la POSDATA al ver las 
violentas acusaciones de que son objeto los hombres 
qye p^itl salvar el tcom^^JUatejc» il«.las. ^sm de 
la rebelión y la anarquía colocaron por breves dias 

M M*^-en uu^i siluacion ^s l^^ona l , i^uerdan kx-cp 
ha^ ^fch(i-éb) | ilusmti^oí^|(fe5 que-^^^^ invbcío. «1 
re$pftp á ^ S l e ^ e s : si^'rebeliones y |DK*ines coán 
eráta oposjiíon , íos botnlwtyiecís de tó;<i^ebl<^j.^ 
estadí» d f ]|tio caandQ f9 |a^«Ien e l j ^ ú ^ r n o . ," .^ -

El t O R R l S f t a k S - t t . Bo'W^ h a l k ' l o n ^ n t o « ¿ | f 
marcha ié\ gobierno i tjuisiéralá mas activa , q u e ^ e j ^ 
cubriese «us proyectos para el porvenir, [íues nada ^ay 
peor para el pais que el estado de incertidumbre en 
que s^ encuentra. 

sentada por Mr. Spgür, on que se pide no sea obliga­
torio para los grados académicos el estudio de la filo-
soHa tal como hoy se euscña c-n la universidad , limi­
tándola á las nociones mas elementales. El clero no 
pudiendo conseguir que este estudio fuese calcado bajo 
íos principios de la religión calóiicn, quiere asi dismi­
nuir al menos su inllucncia. Mr. Cousin, profesor de 
liiosofia, ha combatido en una peroración brillante y 
enérgica esta enmienda que ha sido defendida con no 
menor talento por el conde Montalivet, ministro en el 
gabinete Mole, intendente de palacio , y hombre que 
representa muchas veces el pensamiento del monarca. 

Esta circunstancia ha hecho que su discurso causa -
ra profunda sensación en Pnris y que el Diario de los 
Debates, órgano á la vez del gobierno y de la corte 
proteste , aunque muy mesuradamente, contraías doc­
trinas del noble par. 

También desmienten los periódicos oficiales li*s no­
ticias esparcillas por los enemigos ikd orden sobre cons­
piraciones des(?abierla8 en algunos cuerpos del ejército 
francés. 

Los diarios,de Londres del 1 , ° do mayo, dia de 
fiesta en aquella capital y en el cual ni hubo bolsa ni 
se reunió el parlamento, carecen absolutamente de in­
terés. Ha vuelto á su curso el proceso de O'Coa-
nell, pero aun no se sabe cuándo se dará el fallo. 
f" I gran agitador habia pronunciado últimamente en 
Dublin un discurso que no hallamos aun en los dia­
rios , poro que dicen produjo grande impresión en el 
pueblo. 

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre las 
noticias de Portugal que insertamos en seguida, y que 
nos dan las cartas y periódicos llegados por el último 
correo. 

Correspondencia de Sfoi'tn^al. 

LISBOA •! de mayo. 

De nuestro corresponsal.) 

^Dije á Yds, en nií anterior que al fin habia sucumbido en 
Almeida la rebelión á los tres meses de su nacimiento en 
Torres-Novas. El üimio do Gobernó de ayer publica los 
pormenores de este acontecimiento , y me escusa de rela­
tarlos. La conclusión de este negocio, tan ansiosamenle es­
perada, si bien ha causado, como es natural, general con-
tentauiíenlü á los amigos del actual orden de cosas , no ha 
sa.lisfeciío á todos en cuanlo al modo. Opinan unos que 
nó pudo ser mas oportuno y feliz el desenlace, no solo en 
cuanto á la esencia sino en cuanlo á la forma. Piensan 
otros que esliis llevan en sí mismas el sello de la flaqueza 
y de la timidez poco decoroso al gobierno. Los primeros 
sostenedores de la máxima de (pie á toda cost i debe eco­
nomizarse la imposición de penas severas por los llamados 
delitos políticos , creen que este es el único medio de con­
ciliación general, de que por su virtud vengan á morirse 
de amores unos por otros los partidarios de opiniones é in-
teieses opuestos, de corregir ambiciones bastardase ilegíti­
mas , de hacer entrar á los díscolos en el buen camino y de 
esiirpar el espíritu sedicioso que mina y socaba los cimien­
tos de la sociedad. Con tan candorosas razoues y la retalla 
usual de frases almivaradas de seutiiuentalisrao humanita­
rio que aplican á lodos los casos y circunstancias, se [>er-
suaden ó afectan persuadirse , que tal sistema de gobierno 
es la panacea universalji-sanalotiido para curar de raiz los 
males (pie afligen á nuestra sociedad actual. Los segundos ven 
por el cüiilrario en estas máximas un pábulo y alimento 
perenne ai espíritu perturbador de los estados', sea cual 
fuere el principio ó sistema poríjue se rijan, y una señal 
segura de lljípieza real bajo las apariencias de mesura y de 
moderación , que alentará sienijire á las facciones, de suyo 
audaces é incorregibles por tales medios de lenidad. Crejo 
se al piiiicipio por algunos que el general ccmiandaiite del 
asedio de Alineída vizconde de For.te-;\'ova había obrado de 
iiTolií propio en las concesiones hechas á los gefes y oficia­
les rebeldes , pero los documentos <¡tíe publica el periódi­
co olidal deiiuieslrau qi)e: obró arreglado á instriiecioiies 
d^l gübieriii^, aunque todos supopen que en el consejo que­
dada en iiunorla el voto del minisiru Custa-Cabral, cuya 
energía y principius vigorosos de goliierno se avienen mal 
con esos temperamentos demedias tintas, I. cup e^a^ttdijií^ 
meiTctffóSá ,'a«aW()d|ít!t:ía y TelwinpÜrerla' (|ue lañ bien se 
encarna y amalgama' con el más refinado y previsor egtiis-

, El presidente d(^'M8ejo de ministros, É^plo por pa, 
del sistema conlelftpomador, hombre ciiy|^M'a .se In tfel,, 
lado notublenieiite de algunos años acá, in^Éso y vaili^Hte 
en la adopcsn Í^ iii^(|k%Sr^|nscend^nl<$^ y decísuVi^,'»^ 
pee gene0li|en^e-: ^ii | | j y i | ^ u i d o e^ la.-^^rida conc^Qu': 

Wl^ I e|f I» oetra i t j efflf. 

IJC© periódicos df Ifarij que fity Uvigfii ppr «ste ^fy 
reo apenas se ocupan rfe otra cosa que del Jesagraiia-
hle incidente á que dieran lugar ios üscursof proíiun-
ciados con motivo de los dias dé S. M., qué ¡jyer 
insettamos: vemos con sentimiento q̂ ue la cuestiqñ se 

-|nvei| | |a mas de cada vez ofrééifindo granel* có^ífíctós 
kirvenir. , . ••.-,,- ff :i /"'I 
imara ^e los^^fliifs ¿ o n ^ » W íi|íi«?s'on^ ^ 
S) de ley soore irístrücc'iotrsecundaria, y î n la 
éitl los uebafel \f;T^a sol)?^. yoa, ñamientia pre-

piecha á \és|fes^h,h»í*|íevM)s, que,Ju)l|i^ dieronli |»i i 
tío, ó por lífejor aecíi', le imploraron, Sai: 1«-üoraei)r«Ha> 
cliando se vtiaii,i¿ua|n)e^ie amtuazados del hambre y<lelliier-
rty aSíus pi-opws-soMados. Safiertfn, piies, sanos y salvóos, y con 
sys equipjjes H«ncbidos de boiin estos hombres que harto mi-
seiícordiosameule habian sitio tratados, dejándoles vivir en 
dond« no les fuese fácil, ni posible, repeiir las escenas de de­
solación de que se hícLerop reo ĵ, dtjsoues de haber escífndalizilr 

' doüCi»TH;C»rt una reVQtucio| é¡a|*;te4o¡ puesto ^ tdrliirá 

mmms mm 
jóvenes no UÍibi?sen á>fj^^ U9 instante del asentimienlo del 
Sr. de Avrigny* Xodo , KPê  « babia cuncunnd»- á meeetb 
los con la esperanza de un solo y mismo porvenir, Y eit¿ hVAmk <lom:ski.Ma¿Jíi^*xm^JsMym,x AHwary wie-
era el objeto «eterno de sfis ajnvierí&tíones iíélde'qne anr T*??™?» cofiiu^^ Magdalena defendié ' 
b.os lubi^u ciQn l̂̂ jido su corazón : las ausencias continuas 
dip Avr%áy, qtfeislaba obligatio á consagrarse casi. íiileraf 
?jeile i-m ftteÉela, les dejaban loHo et ttfirapo ii^esarjo 
Pfrii cd|i | |r^r .,<jOs encaniaífofel castillos (Íe/nau)ésj¿ los. 
C^i^s % S(i®íoáÍ de lo pasado y la esperanza 'del m^üi 
mr'^dSbpt.llH atórente solidez de edificios de gifanito. Mag-
(lalená, puái, Ilabra cumplido diez y seis años y Amaury 
veinte y dos, cwwlo se alt^r|> el'caricter otdinafííiláeBW 
tan dulce y tan sereno del Sr. de Avrigii.y. Al pr¡iiciai(* 
se creyó' q|» í | le | ;a^k)» eira causado poí lii rauerífi dé i * í 
herman» af¡fuwn.et|n{a|^ mucho * lac^aldfiabl ^ a 6ií 
ja de„ la e i | ^ ííleiMagddilní ; su amiga constare jifa cnSr^ 
pañera t̂ e sus estudios y de sus juej^os. Pero los diss v 
los meses transcurrían, y el liempo lejos de aclarar el sem­
blante de Avrigny , lo obscurecía mas y mas; y io qne era 
mas e-strafio, Amaury era quien pagaba siempre su mal hii-
raor que de vez en cuando reflejaba sin saber cómo ni nor 
qué sobre Magdalena , esa joven adorada, en (luien Avi-i»-
ni había derramado esa tesoro de amor que encierra soto' 
el corazón de uila madre, y despue* por una rareza im 
comprensible la lo<!a y pizpireta Lui«a parecía halier Ileoá-
do a ser su fivorita, y la que habia heredado de Ma.'da-
teua el privilegio de decirlo lodo. Habia mas; Avrigny elo 
giaba sin cesar á Luisa delante de Amaury, y mas de UIIA 
vez le iiabia dado á entender íiue Amaury entrarla en sus in 
tenciones aliandonando los proyectos que él mismo habia for­
mado en otro tiempo acerca de su pupilo y Magdalena -na-̂  
ra "volver sus miras al lado de esla sobrina que había'líe 
^hij venir :i M casa, -j .e*.í<i eurt paree».katorcof!c(»ft>a"?' 
do to,da.lf pqtle visiAilp. di sn? afetî innes. ̂  . , .= . . 

EnlreXahlo, Amiiiifí.y MagdsJíia, ̂ rgg p^^ l^<nun«*», • api 
no hablan visto en estas esiravagancias del caballero Avrig-

lemo, en iiclipro al lroug,seá|^ido j desmoralkadp par-
ejÉraÁi^', iiiBienjLatlo eflnsidlrf ble»ii#nie los .-^itis deí 

, rob<|(1alqs C(JAK»'púltíijlpsi;'etduCiifc á escoiíítftte uiS¿ 
_ I, euidena«ú.'-dCiiaiiil)re%4d#^serja,^ sus mocádnres,'^ 
ido y vejado á lospuebloslevanlaiabibandas úe&^^\^ 

resfíiorümiiríaceti, que bajo el-ñombiie de gii«rillas Rjiíroñel 
azotie yel. híaftir/oUe fas poWaciones'quf^riiQWrian, llevando, 
como !aiel«n,< consigo el desenfreno, las violencias, el ultraja 
y la JeKflNlíHjíjft!. Jífpeor condición baiiqUq^do, por cierto, 
tos (jue por meras sospechas de complic^Ajit eon Jos subleya-
dos,*«or medm de [*||irfa|off(»eron ar/^sladd'S^éil lirt'prin-
c íp íMbordof t^ i b i | | M | ^ ' g t t ^ a , y thmportados después á 

Compréndese fácilffl.nte que se hidiíescn hecho algoiias 
coBcestories^'tosrélieldés cuando recien guarecidos en la 
• • • • ' • " " • • ' " • • ' : ; • , • - , , . ^ 

•• I, ii t.mi lililí; i^ j g*gjiiáigtsa¡Bii 

ny sino contrariedades momentáneas, y ño uu" dolor real. 
G<míeryM>aft, pñefi, las esperanzas ca î i^l inenié, y< un dia 
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plaza de Almeyda no se vcia claro el porvenir; coliones-
tjba-e con la conveniencia de poner pronto lérinino á aipiel 
eicindalo, eviuir gastos y no correr los azares tpic podrían 
soiirevenir y darles coiisi.>tencia, y acaso el Iriuid'o, pero 
ca;uido era evidente que apurados todos los recursos, y muel-
ta> todas sus c-peíaiizas se veian reducidos á la dura y ur-
¡;eiilH alteiiiátiva de enlregarse á discreción, a [lerecer de 
liainbie, 6 lo (¡ue es iniis seguro, ;i mano airada, no tieiie 
disnd|)a ni csjilicacioii tal comiucta. 

El ianio.'O ullraprogiesisia José ICstevan , celebre por su 
dcscompuesia palabrería en la iribuna , por la insulcneia de 
sus modales y rídienlas fanfarronadas, ha dado muestras ue. 
ser menos escrupuloso en materias de pundonor (pie sus cóm­
plices, y pruebas de poseer en grado eminenie el i.istinlo 
previsor de propia conservación , pues supo ingeniarse y en-
c j:ilrar preteslo para escapar antes y con tiempo de la pía-
za, á no se ipic iinporianle servicio, pero en realidad para 
ponerse á salvo, hallándose, dicen, á estas llorasen Gibraltar. 

El gobierno, fuerte Cí̂ n su recienli; victoria, [liensa al pa­
recer, vivir por a!.;riiii liempo sin Ciirles, y aun legislar sin 
Sil concurso. ÜÜ SUS ainigos unos le aplaadcíi, otros le vitu-
peraa ¡lor esto, sigua el m;yur (i menor j,i„do de le (pie 
coda dial tiene en l.i viiiinl del parlumenlo en tiempos bor­
rascosos. La ley de imprenta parece será la (p¡c primero sal­
ga;! luz, y en ella se adoptarán algunas disposiciones de la 
uiiimamenle publicada por ese gobierno. Es con efecto la 
mas urgente ¡lara enfrenar un poco á los periódicos de opo­
sición, que aquí mas ipie alia han .solido desmandarse. En-
liendo que ser.isupriaiido el juia 'o, ipia aquí como alia ha he­
cho siempre inelie.'ices las disposiciones de la ley; mal ha pegado 
aíiui e..>ta ínstíiucion; el desengaño y los cscari'iiientos han sido 
t^ii duros (pie han tenido ipie restringirla, y acabarán al lin por 
aboliría. A la ley de iinpreiita seguirán otríis concernientes 
i hacienda, (pie es otra necesidad apremiante que no da 
treguaí. 

El diupic de/l'erceira parece seli:\lla dís;!;uvlado de su car­
leta, y iirelendc dejarla. No es esta la vez primera (pie ba 
inteiit.ido salir del iiiiiii>ttrio, pi'ro fuerza mayor (iltas in-
lluencias ó intereses palaciegos) le han contenido; probable es 
(pie lio se muestre ahora b. E. mas iiubieil (pie se ha mos-
Irado ames. 

VA Diario do gobernó (¡a Lisboa contiene en su parle oli-
cial relativa á la rendición de la plaza de Almeida lo si­
guiente ; 

1.=" En parle de! vizeonde de Ponte ^'ova lechado en el 
cuartel general dtl valle de Coelha á ::8 de abril manifesUn-
do ipie los sitiados acababan de proponer la ca|iítulacion, 
de que acompaña copia, asi como de la contestación dada 
por el comandanle de las fuerzas sitiadoras. 

Las bases de esta capitulación se rediu^en á que ninguna 
persona de Ls ipie se hallan en la plaza y hayan tomado 
las armas bajo las órdenes del general conde de Bomüu po­
drá ser perseguida por hechos ú opiniones relativas á la pre­
sente lucha , anteriores á la lecha de esta capitulación; que 
no solo esla garantida la vida y los bienes de las personas per­
tenecientes á las tropas, habitantes ó cualestpiiera otras 
mencionadas en el ariículo anterior, sino laiubíeu las inmu­
nidades qije á cada una de las referidas personas compelan; 
que los oficiales conservaran sus espadas, caballos , bagajes, 
y las respectivas calialgaduras que sean de su perlenencia; 
que serán colocados en la tercera sección del ejército; que 
se darán pasaportes para regresar a sus casas ó iiiera del rei­
no á los üliciales que asi lo soliciten; ipie á los empleados 
militares ó cualesquieía funcionarios públicos (pv; se hubie­
sen unido á las tropas del general conde de Bomíin es apli­
cable el art. 3. ° en lo que respecta á los bagajes y caba-
lleiias de su pertenencia, como igualmente el art. 5.° re­
lativo á la espedicion de pasaportes dentro ó fuera del reino 
á los que lo; soliciten ; que el general conde de Boinfin pon­
drá á disposición del general comandanle de la fuerza sitia­
dora dentro de un plazo señalado la plaza con las muni­
ciones , artilleria, peiirechos de guerra , caballos, arreos y 
c'ja'ciquiera objetos pertenecientes al Estado ; que esta en­
trega deiie veiilicaise saliendo la fuerza sitiada fuera de la 
[liaza con han ieras desplegadas y loque de música para el 
punto ()i¡e se convenga, donde (piedará á disposición del ge­
neral coiiiamlanle de las fuerzas sitiadoras, debiendo nom­
brarse oiiciales de mía y olra parte para llevar á electo el ar­
tículo antecedente , y por úUiíno en articulo adicional se con­
cede la baja del servicio á lodos los soldados (¡ue lo soli-
cilen. 

2.'= Oficio del viz(;onde de Eoute ?ú;va de 28 de abril 
contestando al del conde de Bomíin, relativo a los artículos 
adieionales de la capíiiilacion , y (lor el cual le intima la 
rendición de la plaza en el íiiiproro;,'n!)le plazo de dos horas, 
previniendo (pie la tropa c'oiiícrve la; modulas y efectos de su 
propiedad, que los soldados p.isaián á los depósilos hasla nue­
va orden del golricrno de S. .M. , que l;is viibis .'̂ erán gene-
ralmeiile gjuüuiitkia ñ los sitiados, cualquiera que sea su ge-
rarquia ó condición y que lodos estos arl¡cilios .se llevarán á 
efecto irreiiiisib|erae!jj.c en el |>lazo.de las dos horas designadas. 

f ^ ' Wrie SlKt'VÍzcondc do Foiilc-iN-ova comunicando la 
.saiisfaotona n.,li( iá de habéis*; níndido la plaza de Almeida 
á las cuatro y media de la larde del dia 28, deponicjido los 
soldados las armas dentro del recinto de la misma, deslilan-
do después paraocnpac las polilacioijes (¡ue les habia seña-
latlo , y que li,? oficialcji seguiri.^n para el reino de Ésiiaña. 

\ ^ Ctimiinicacion de! \¡zciínde de fonte-Nova de 2!) de 
abrd participando (pie los cliciales prisioneros, al de.vlilar por 
entre las tropas lieies, iban llenos de la mayor consternación, 
y delo.s cuales la mayor parte lloraban : que el conde de liom-
hii debió la salvación de su vida á la generosidad de los ven­
cedores , cuya proleccion imploró humildemente , cuando un 
soldadp de cazadores núm. t . » intentó matarlo; los soldarlos 

IprifiiaBcrqs., luego que salieron de la plaza, fueron á ocu-
'jlar b^ pueblos de \>rmioso , Malpartida v \ alie de laMu-
ip ; (jne la plaza ha (piedado «uarnccida co'ii los contiiinentes 

e í-Taiiadercs de la Reina c infantería iiúiii. I .» ; quf las 
rigadas,, después (!e lialier comhicidoá los prisioneros, Jian 

Ecgresado 4JSUS; re-peciivos. campamantos, v que el iiiayor 
^arcf z , del cuerpo ift ingenieros , ba quedado interinamen­
te eneargaílo del güliieriio déla plaza, hasta,que el coronel 
Leal flváciKíla coini-fon de que se halla encargado , v reasu­
ma aípiel gobierno. 

Por últ¡ii|5» ep carta de Sajam-anca con fecha del 7 se ncs 
dice lo.sigiíiente; 

Mt día .Tá la s seis de la larde eiilró el seíior capitán p"ene-
ral escrtlladiipór 'nftpí'vKÍnté cblial!ü.s, 

Eldóiiiíngri-VDrfrmíínaiia llegó ü esla el batallón de Bai. • 

lindóla, cyan 
do d« pronto se abre la puerta y apafei» üvri¿ny. 

-*-¡*Uty tógn^ dij(),é(ííiiéi»:.así*ríía tpié princqriaba 4no-
lar*. ens sos p^labriis,' ¿qiié sigüiilicaii todi^" es» niñerías? 

^^Tcjiei^li^iaa diez años, Magdalena? ¿Níí t ^e i sü no quin-
cet, Aiftafiryf; ¿Creéis ipie corréis tüda?í|" ffi el-Jardín, del 
castillo de Leovdie? ¿Porqué queréis coger «a lloí que Mag­
dalena os niega con r^zuu'/ Yo.cifiia «ue solo los pastores y 
lili :p'iist6ras de la ópera fiicráti e*sos''pasos coreográlícos; pe­
ro según parece, me iKiC^iivoeado. 

—Pero, padr« i|íi) 1.(31» M^dalena, que cr^yó al princi­
pio qife«^ paitte lá é6a*!e4>|, y la ttial IKÍ ijrdó en co­
nocer-qué estaba verdaderamente serio, pero padre mió 
ayer todavía.... ' 

—Nada tiene que ver ayer con hoy, Magdalena, replicó 
sécamenie Avrign/: dbedecer de este uiudu á lo pasado, es 

•abdítai-'d porvenir; y puesto ipie reluceis con laato gusio 
lo que h.ibcis lieclio, os preguntaré por (pié habéis reaon-
cíadoá viiesiros.jiigueles: sino veis que con la edad cam­
bian los, deberes, yo rne encargo de recordároslo. 

—Pero, ini quiyido tutor, replicó Amaury, rae parece 
que nos tratáis muy severamente , v (pie nos consideráis de-
masíjidi} Rírws. Recordad que miiciías vei'es nos habéis di­
cho que, iiM de las plagas ilt- nuestro siglo era que tos ni­
ños querían liaáierseJtombres, 

—En efecto, os he dicho eso misnu, caballero; y tal 
vsi sea cierto respecto ile los escapados'de colesío ipie pre 
sumeivde pol'tl í e ^ h ii "lanj t a ríos i^sbes^o de M¡tt|L%el -

Ademas yo venia para hablaros de cosas graves.-Reliraos, 
Magdalena. " ' 

.WasdaTena salió dirijieiido á su padre una de esas Uer-
inosas miradas suplicaniis que en otro tlcmfio calmaban.en 
el inisino mslanle toda la cilera del Sr. dg. Avrigny, pero 
sin duda recordó el pur quléii aquellos' hí^nosos ojos suplí, 
cabun , y permaneció frió é irritado. 

Luego que (piedó solo con Amaury, el Sr. de Avrigny se 
paseó á lo largo sin decir nada, en tanto que Amaury le se­
guía con .los ojos lleno ue ansiedad; en lin se paró delante 
del joven, y sin que su semblante ¡lerdiese nada de su se­
veridad 

—Amaury, le dijo, iinicho lieujpo hacia míe debia haberos 
anunciado kj que vais a oír y que he lardado demasiado en 
(earos, á saber, que vos, joven de veinte y un'anos, no po­
déis permaiKcer en la misma casa (p,e habitan d(¿ ñiflas 
de quienes no sois pariente en ningún grado. Sensible me 
es sin duda alguna separarme de vos, v 1... aquí por qué no 

ne^ pretensiones mas senas; 
al menos guardad las apariencias. 

,„e;había «.suelto ames á deciros ^.^e ,:i,TpJr;:d^ Z 
mdispensable. Pero SI vacilara hoyen tomar esip medida, 
comateria uim<:riia imperdonable. No hagáis,'pues., reflaxio' 
nes, porque serán mutiles; no preparéis objeciones, vues-
S n W . ?° '"° .•convencerán;' he tomado ya mi mohi-
t?,vtJu.í i !'3r'ii'"':»r, y nada, absolutamente nada me 
nal d iciiuceüci'. 

—Peí o , ijM querido UUor, dijo Amaury con voz tréiiju-
" '"' ' ' "' " ' ues-

lue 
niif l ion,!,. . " • — T ; — . . . . . » , „ ui luciius, como 
puüíendo tener esperanzas de entrar algún dia en ella. ¿Os 
he^()reiK,do sin saberlo? ¿No me amáis ya, puesto que me 
eondenais á este destierro ? ' V 

—i eiü , ijM querido ttUor, dijo Amaury con voz tren 
a., ciíua. ya v¡m estabais taa^Eüstumbrado á verme á vt 
lio '.alo y a llamarme vuestro hijo, que efectivamente 
conMUeiabáis ya como de vuestra familia, i> al menos on 
nilf ipníl,> 1. , . . , . ,1« . -1 ' 7. "»«="0»» i-O 

--Mi (tóetidü pupilo, dijo Avrigny, me parecía que IM^ 
lema otras cuentas que daros que las de la tutela, y que 
estando estas arregladas, quedábamos ambos recíprocamen­
te libres. ' 



íen y ayer los eiiiigrado" poiiiigucóís proiieJentcs de la plaza 
de Almeida, quienes se dice van al liurgo de Osuia. 

Hoy ha salido Bailen con dirección á Yalladolíd y también 
se dice que saldrá el seilor capitán general para el mismo 
punto. 

P/IRTEJELIGIOSA. 
SAMOS DEL DÍA. San AiUonino, obispo, San Gordiano 

y San Epimacn, mártires. San Gordiano fue de estado ca­
sado. Se convirtió a la fe cristiana con su muger y todos 
sus domésticos por las persuasiones y razonamientos de un 
sacerdote llamado Genaro, y murió martirizado en cotnpa-
ilia de loda su familia. San Epimaco fue arrestado por ha-
))er confesado publicamente ser cristiano, y después de ha­
ber padecido grandes trabüjos en la cárcel sufrió ser que­
mado \ivo. 

CULTOS RELIGIOSOS. Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia de San Juan de Dios. En la parroquia 
de San Luis se celebra solemne función al Santísimo Crit-
to de la Paciencia, habiendo misa mayor á las diez con 
manifiesto y sermón; asistirá un conjunto de voces é ins­
trumentos. La (congregación del alumbrado y vela al San­
tísimo Sacramento celebra solemnes honras á las diez en 
la iglesia de Nuestra Señora del Carmen, en sufragio de 
sus htrmanos difuntos. En las Trinitarias se practicarán 
los ejercicios semanales en honor de los sagrados corazo­
nes de Jesús y de Maria. Signe la devoción del mes de 
mayo en los templos citados otros dias. 

PARTE INDIFERENTE. 
Cíaeetllla d e l e s t r a n j e r o . 

Según vemos en el Morning-Po$l del \.° de mayo, S. M. 
la Reina viuda ha sido acometida de un fuerte ataque de 
erisipela que ha puesto en peligro sus dias; aunque se en­
contraba ya mas aliviada. 

—Las últimas carias del Cabo de Buena Esperanza, dan 
noticias satisfactorias del estado de aquella colonia. Las 
importaciones del año pasado hablan sido por valor de 
«75,000 duros , y las esportacioiies por valor de 720,000. 
Los habitantes se estaban dedicando con ahinco á la salazón 
del pescado , del cual hablan ya salido algunos cargamentos 
para la costa del Pacifico. 

(SaeetUif» de proTli ie las . 
ZAMOHA 7. Keina en esta provincia ima calma inalte 

rabie, sin que nadie sea molestado en sus tareas. 
El temporal después de las lluvias ha quedado frió; pe 

ro los campos á pesar de todo han mejorado considerable­
mente, habiéndose advertido bastante declinación en los 
granos, particularmente en el trigo y centeno. 

La cosecha del vino presenta un aspecto muy lisonjero 
en todo este pais , imo de los ramos mas productivos que 
hay en la provincia. 

—VALLADOLin 7. Anteayer ha tenido lugar en esta el 
sorteo de los mozos de primera edad, sin que al verificar­
lo haya oeurido cosa de particular atención. En el mistno 
día tuvimos una corrida de toros que dieron varios oficia­
les de esia guarnición, á benehcio de las monjas y casa de 
beneficencia, á la cual no concurrió tanta gente como otras 
veces con motivo del mal temporal, pues durante la fun­
ción apenas dejó de caer agua. Para el domingo próxinio 
está anunciada otra corrida ; mucho sentiríamos que el dia 
estuviese también lluvioso , porque entonces tal vez no se 
sacarla lo suliciente para cubrir los gastos que en tales ca­
sos se originan. Ayer con motivo de hacer dos años que se 
fundó el Liceo artístico literario de esta ciudad, se dio 
en él una brillante función. 

Oaeet l l l a d e l a capi ta l . 
El dia 5 del corriente tuvieron la honra de presentar á 

SS. MM. los Sres. D. Mauricio Carlos de Onís, senador 
por la provincia de Salamanca , y presidente de aquel cuer­
po colegislador, D. Domingo Aguilera y D. Antonio Solls, 
diputados por la misma, y D. José de Catranga , senador 
que ha sido también de dicha provincia, una esposicion de la 
diputación provincial de Salamanca para felicitar á SS. MM. 
con motivo del feliz regreso de la aufusta Reina Madre. 

El Sr. de Onis, llevando la palabra , hizo un pequeño dis­
curso para manifestar el objeto de la comisión, á quien la di­
putación provincial confirió el especial encargo de poner en 

la« reales manos laü esposiciones citadas como la espresion de 
sus sentimientos, que fueron acogidos per SS. MM. con la 
benevolencia que les caracteriza , manifestándose sumamente 
satisfechas, y dispensando en consecuencia S. M. á la comi­
sión la honra de besar su real mano, y lo mismo la escelsa 
Reina Madre. 

— El mismo dia entre tres y cnatro de su tarde tuvieron el 
honor de ser admitidos por S§. MM. á su real presencia y 
de besar sus rcoles manos él Sr. D. Francisco Cascajares y 
Bardaji, coronel de cabaliería, teniente coronel del cuerpo 
de estado mayor, y diputado á Cortes por la provincia de 
Teruel; el Sr. D. Jaime Maria de Salas y Azara , magistra­
do de la audiencia territorial de esta corte, comisionados 
por el ayuntamiento de la ciudad de Alcañiz , para felicitar 
á SS. MM por el feliz regreso de la Reina Madre. 

—La academia de la Historia ha concedido el titulo de 
individuo de ella al apreciable joven D. Miguel Lafuente 
Alcántara , autor de un libro del viajero en Granada, ma­
nual interesantísimo , y de la Historia de Granada, de que 
ya nos hemos ocupado con elogio, y cuyo segundo tomo 
debe publicarse en breve. 

—Al entrar S. M. ayer tarde en el cuartel del Soldado, á 
cuya puerta se ag[oipaba gran concurrencia de persona.':, Ja 
rueda del coche piso á uno de los soldados que abrían el pa 
so causándole bastante daflo en su pie. S. M. no supo este 
desgraciado incidente hasta después de haber salido del cuar­
tel , pero tan pronto como llegó á su noticia mandó volver 
precipitadamente á uno de sus caballerizos con orden de ave­
riguar el nombre del soldado y de que, por de pronto, se 
le suministrasen con prodigalidad cuantos socorros exijiera 
su situación. 

—Ayer á las cuatro de la mañana ha salido de esla cor­
te el Excmo. é limo. Sr. arzobispo de Santiagoi*Va con di­
rección á su diócesis, si bien se detendrá antes eo recorrer 
y visitar las vicarias sujetas á su jurisdicción en varios pun­
tos de Castilla. 

—Leemos en el Novelero : 
L'n suceso terrible ha acaecido hace pocos dias en esta 

corte, del que te habla bastante aunque dándole diferen­
tes versiones; parece que nn sastre que vivía en la Puerta 
del Sol hace tiempo, fatigaba con sus pretensiones á una 
joven oficiala suya , que siempre se negó á sus solicitudes; 
casada ya y no retrayéndose su antiguo maestro, lo manifes­
tó á su marido, quien la aconsejó evitase la vista de _ tal 
sugeto : el sábado , si no estamos mal informados, volvien­
do el marido i tu casa, y viendo que no le abrian á pesar 
de las repetidas veces que llamó, se hizo acompañar del ce­
lador de barrio, y abierta la puerta halló á su muger de­
gollada ; habiéndose averiguado que solo habia entrado en 
la casa un hombre de señas parecidas á las del sastre pre­
tendiente, y con los antecedentes que el marido manifestó, 
ha sido aquel preso. Cuando las diligencias judiciales lo per­
mitan y podamos adquirir mas pormenores sobre este hor­
roroso atentado, los pondremos en noticia del público. 

—Entre los progresos que durante los tíltimos años se ob« 
servan en los diferentes ramos de la industria española, me­
recen llamar la atención los que se han hecho en la fabrica­
ción de papel, articulo de la mayor importancia , y en el que 
los estranjeros nos llevaban una ventaja inmensa. En el dia 
afun uñadamente nos queda poco que envidiarles j pudiendo 
asegurarse que muy pronto nos pondremos al nivel de sus 
mejores fábricas siguiendo las nuestras el rápido incremento 
que se nota en ella;. Como prueba de esta verdad citaremos 
la de papel continuo establecida en Burgos, cuyos productos, 
que hemos tenido ocasión de usar y que anunciamos en el 
lugar correspondiente, son sumamente recomendables, tanto 
por su excelente calidad cuanto por lo módico de los precios. 

—Hace unos dias han llegado á Madrid seis elegantes y 
sencillos carruages que el ministerio anterior hizo comprar 
para que sirviesen á los ministros, en vez de los miserables 
simones, cuyo alquiler sobrepujaba en mucho al coste que 
puede tener el sostenimiento de los nuevos coches , que da­
rán mas decoro á los que representan al pais. 

—Ha llegado á Madrid el brigadier Lassala, comandante 
general de Alicante al estallar el último movimiento. 

—Según vemos por el Diario continúan las rateras en­
gañando á los niños, apartándoles con juguetes y mentidas 
promesas del hogar aoméstico, para despojarlos luego de 
cuanto llevan sobre si las inocentes criaturas. Llamamos 
por lo tanto la atención de los padres á fin de que redo­
blen su vigilancia para precaver tristes desgracias. 

—Desde ayer se halla retrasado el correo de Cataluña que 
no ha llegado á la hora en que escribimos. Es probable 
que las lluvias lo hayan detenido. 

—Ha vuelto á Madrid dfiípueá de recorrer diferentes ca­
pitales de España y del estranjero, donde su precoz talen­
to para la música y su habilidad en el violin ha escitado 
general admiración, el niño Jesús Monasterio. 

DIRECCIÓN GENERAL DE LOTERIAS NACIONALES. 
noticia de los pueblos y administraciones donde han cabido 

lo» premios mayores de los que comprende el sorteo de ayer: 

Números. Premios. Administraciones. 

1499 
19774 
52918 
9270 
22369 
54478 
8352 
14070 
22424 
3336 
235 

22006 
16177 
16038 

lOOOOps.fs. 
3000 
3000 
2000 
1000 
1000 
300 
500 
300 
400 
400 
400 
400 
400 

Jerez. 
Cádiz. 
Algeciras. 
Utrera. 
Vitoria. 
Utrera. 
Madrid. 
Sevilla. 
Valladolid 
Madrid. 
Algeciras. 
Valencia. 
Cádiz. 
Bilbao. 

El siguiente sorteo bajo el fondo 
valor de 56,000 billetes á dos duros 
dia 25 del corriente. 

de 72,000 pesos fuertes 
cada uno, se celebrará el 

PARTE INDUSTRIAL. 
F o n d o s publ l co« . 

EOLSA DK HAD&JD DEL D U 9 DE MATO, 

taxTLOi kí 3 rom 100. 

400,000 rs . i i S por 100 'á 

400,000 
600,000 

1.000,000 
4ot),ooo 
400,000 
400,000 

1.000.000 
600,000 
400,000 

1.000,00 :> 
400,000 
400,000 
600.000 

3.000,000 
400,000 
600,000 
400,000 
406,000 
200.000 
400,000 
600,000 
600,000 
400,000 
400,000 
600,000 
400,000 
600,000 
400.000 

aoOjOoo 
aoo,ooo 
400,000 
600,000 

i8.8o«,ooo 

a 3r 
a 29 
a 29 
a 2.S 
a «9 
á 29 
a 18 
a 29 
a 3r 
á 59 
á io 
a 29 
á 29 
a 3o 
a 33 
a 28 
a 29 
á 28 
a 29 
a 29 
a 29 
i 29 
a 29 
a 3o 
a 28 
» 29 
á 29 
a a 

a 29 
a 29 
a aS 
a 28 

dias fecha en firme 
Primas. 

29 id. ó VOI. I|2 p . 
31 del coniente id. 
30 de junio y 3 de julio id. 
15 de junio id. 
60 dias lecha id . 
60 id. id. 
20 del corriente id. 
60 dias fecha id. 

i[2 a 40 id. id. 5(8 p . 
á 60 id. id. 

i | 2 a 40 id. id. 3¡4 p . 
q S a fio id. id. 

a 2 de junio id. 
á 3o dias fecha id. 3[( p . 

4o id. id. 
al contado. 
a 25 del corriente id. 
á 57 dias fechaen firme. 
a 60 dias fecha ó vol. 
a 3 de julio id. 
a 3 id. id. 
á 3 id. id. 
a 60 dias fecJia id. 
a 40 id. id. ija p . 
a 60 id. id. 
a do id . id. 
á 60 id. id. 

8 3|4 a 60 id. id. 
a 60 id. id. 
a 60 id. id. 

5)8 a 21: id. id. 
3(4 a 6a id. id. 

a 
a 
a 

; |S a 
a 
a 

3|4 a 
a 

314 
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C A M B í u S , 

Lóadres á go dias 33 1)3. 
Paris á 90 , ifi libs. 10 p. 
Alicante i j l dafio d. 
Barcelona 718 d. 
Kilbao r i | i d. pap. 
Cádiz I .¡[í dafio. pap. 
Coruña i 11+ d. 

Grauada 2 i j l d. 
Málaga i i{'¿ d. pap . 
Santander i 112 d. 
Saniiago 3i.l daño. 
Sevilla t i ] i d. 
V.^U-ncia i |4]iap. dnüo. 
Zar: ;;o/a 7|S :\ i d. 
Di .( nvv.'f.í df !('li\,, C, pni' lo.j 

íil v.ño. 

TEATROS, 
Mié la Cruz, 

Hoy viernes no hay función. 

Miel M*i'Í£ic{pe. 

A las ocho de la noche. LA COFA DE MARFIL , tra­
gedia nueva en tres aclos. La Crakoriann , li.iile. Dando 
fin i la función con el saínele tiiulado : El finvío. 

Miei Circo. 
Alas ocho de la noche: LUCIA DE LAMMERMOOR, 

ópera seria en tres actos. 

TITUT.OS Al. 5 rOR lOO. 

aoo,ooo r i . a aa ijS por 100 a 60 dias fecha ó vol. 
En carpetas presentadas á la 

renovación. i[a p . 
1.000,000 a a i i | 2 a 60 id. id . id, 

3oo,ooo a 30 513 a 55 id. id. id. 
300,000 a 30 5(8 a J t del corriente en Grme id. 

1.700,000 

IKSClirCIO.-VEl 01 DCrDA flN IKTtItf.S. 

1.000,000 r i . i 6 i\i por 100 á 6o¡dias f. ó vol. En ti-
tulot al portador. 

PUNTOS DE SÜSCRICION AL HERALDO, 

IR tL tSTRAKOESO, 

Undret, Mr . W . Jefls, Foreing Library i 5 , Burlington arcad* 
PiccadíUy, 

En París, en el cerclc li t teraire des Salons Talois, Palais Reja l , 
Galerie de Valois, i 5 6 . 

£n el Havre, casa de Mr . Sebastian Boom. 
En Burdeos, Bureau General des Journaux d e P a r i i et des D<M 

partaments, Place de la comedie, Mr . Delpech. 
En Bayona, en la redacción del Phare des Pirenérs. 
En iJiboa, en la redacción de O Córrelo Porttiguet. 
En Ultramar, en las Administraciones de Correos. 

tu XSFlñA. 

Madrid, en las oficinas del periódico, calle de San Miguel, BÚ'4 
mero a 3 . 

En todas las Administraciones de C o r r e e , y ademas en 
Micante j , . Casa de D. Juan José Car r i t a l i , d«l 

comercio de libros 
Cádiz Id . D . Alejandro Llórente, 
Burgos Id. D . Timoteo Arnaiz, id. 
Cuenca Id . D . Juan Menendez, 
Don Benito . , , . Id . D . Bomardino Galvez García.' 
Ferrol , . . . . , . . . . I d . D . Nicasio Taxonera, del comtr^ 

ció de libros. 
Glbrallar Id. D . Ignacio Mari» Ramos. 
Huesca En la secretaria del Liceo. 
Jerez de la Frontera..., Id . D . José Bueno. 
Lérida Id . D . Camilo Boix, D . Tomás San^ 

mart i . 

ílondoñedo ,.,. Id . D . Francisco Delgado, adminit-í 
trador de Loterías. 

Ocaña . . . . . Id. D Vicente Calvillo, admínistradM 

de id. 

Pontevedra . . , Id. D . Nicolás Francisco Andradc 
Ídem. 

Pateada Id. D. Avelino Pastor, del comercio 
de libros. 

Santiago Id . D . Francisco Rey Romero, ídem 
Santander , , , Id. D . Clemente María Riesgo, idem 
Toledo Id . D . Vicente López Delgado, ad 

Biinistrador de diligencias, y D. Blas 
Hernández., del comercio de libros. 

F'allaJolid...,...: , Id . D . Mariano Rodríguez, ídem. 

M A D R I D : 

i m p r e n t a d e 1». ACVSTIül E S P l ¡ « o « A r C O M P A Ñ Í A , 

edi/or responsable. 

Calle del CARALLERO DE GRACIA, núm. 31. 

MAMUAI 
• E « V S C R I B E «tt Madríd en casa de B « I X , calle de Carretas, núm. 8. 

DEL 1HABR11ECO8, 
CUADRO GEOGRÁFICO, ESTADÍSTICO, HISTÓRICO, POLÍTICO Y MILITAR DE AQUEL IMPERIO. 

P o r D . I S E R A V I M C A I i U K H O J y , a u d i t o r g e n e r a l d e e jérc i to .—j§e e s t a r e p a r t i e n d o l a e n t r e g a p r l u t e r a d e e s t a o b r a . 
Constará de cuatro entregas de cinco pliegos á 4 rs . cada una. A los que se suscriban se les dará el mapa gratis, y á los que no satisfarán por él 4 r s . vn. (G. 28) 

á lo» M'JtMtM^A^MJEIVTAHMOíS, 
P O R E l . A C T O R D E 

UN MONÁRQUICO AL SR. MARTÍNEZ DE LA ROSA. 
TJn tomo en octavo á 6 r s , en la librería J e J o r d a a , calle de Carretas. (G. 33.) 

BxsToaiA ms su VEDA vauxASk T POUTZCA 
Y DE LOS GRANDES SUCESOS CONTEMPORÁNEOS. 

E d i c i ó n d e l u j o con profusión de grabados y litografías. Se ha repartido la 
entrega i 5 y sigue abierta la suscricion en las ofícinas de la S o c i e d a d l i t e r a r i a , 
calle de San Roque. En las provincias en todas las estafetas y administraciones de 
correos y principales librerías. (G. 3o.) 

i OEICEIES GELEBÜES, 
! ^ o COMPENDIO DE LA VIDA DE TODAS LAS MUGERES QUE HAN ADQUIRIDO 

^ CELEBRIDAD EN LAS NACICHÍES ANTIGUAS Y MODERNAS DESDE LOS TIEMPOS 
~ MAS REMOTOS HASTA NUESTROS DIAS. 

Dedicado á las señoras españolas 

i POR D. V. D. CANSECO. 
• k ^ Se ha publicado la entrega segunda que contiene entre otros muchos artículos menos 
4 ^ importantes los de A f r l f I M » , la madre de Nerón; A c n a t t a a T a r r e a , actriz de nuestros 
M" teatros; A l d r a d a , la célebre condesa de Bertinoro; A l e j a n d r a , la esposa de Janío; 
y n Al^faa idra , hija de Hircano, y A M a l a a o n t a , la hija del gran Teodoríco, el ostrogodo, 
^ í * C'jútiuúa abierta la suscricion por entregas de á 48 páginas eu cuarto á 4 rs . en Ma-
^ ) drid y 5 en las provincias franco de porte. En Madrid en la imprenta de P a l a e i a a , Car-
• ^ rera de San Francisco, núm. 6, y e o las librerías de S a j o , T l a n a , V i l l a y H e r m ó a o . 
B B En las provincias en las principales librería* y adminístracione de correos. (G. 3a.) 

HISTORIA DE CABRERA 
Y DE LA GUERRA CIVIL 

DE ARAGÓN, YALENGIA Y MURCIA. 
militar y política ilusU-jda con láminas grabadas en acero, maden 
is, representando los acontecimientos mas notables. Se han public 

Obra militar y política ilusti-jda con láminas gr¡ 
litografías, representando los acontecimientos mas 
cuidemos primero y segundo y coutiuúa abierta 
Libertad, núm. 3 , cuarto principal. 

maderas y eu 
,.^.w. oc j,uu publicado los 
suscricion en la calle de la 

(O- -^0 

LECCIONES 
D E D E R E C H O P O L Í T I C O CO<«ilTITIICIOWAI., 

por D. ANTONIO ALCALÁ GALIANO. 
Esta obra se publica por entregas de 64 páginas en octavo prolongado á 5 rs . en 

Madrid y 6 en las provincias franco el porte. 
Se ha repartido la e n t r e g a « l u l n t a de esta publicación.- continúa abierta la 

suscricion en la librería de B o l x , calle de O r r e t a s , núm. S (G. 27) 

EL LABERINTO, 
PEiuoozco usnvEasAZ.. 

Se publica todos los días r y 16 de cada mes, constando esta 
obra de 16 páginas en folio. Se está repartiendo el número I S 
que va enriquecido con 3o láminas. 

Besúmen: « n i e l o c r í t i c o d e V . JTnan B a n t i a t a A r r l a a a , 
p o r D . A n t o n i o A l c a l á « a l l a n o . — V i i ^ e á T o l e d o , por 
B . J. d e l P e r a l . — t i n a s e m a n a e n M a d r i d , a r t í e u l o s é -
( I m o y ú l t i m o , d o m i n g o , p o r D . A n t o n i o F l o r e s . — E s -
p a t o l i n o (continuación), p o r l a « e ñ o r i t a A v e l l a n e d a . — E l 
B o a d e m a y o , p o r D . A n t o n i o F e r r e r d e l B l o . — A I d o s 
d e m a y o , p o e s í a , d e l m a l o g r a d o E s p r o n e e d a . — B a s t o 
d e m. M . — R e v i s t a d e l a q u i n c e n a . 
Precio en MADRID. £ « rKovntcrAí. 
T'n mes 8 rs. Un mes 10 rs . 
Tres id 20 Xres id. . . . . . . . , 28 
Seis id 3G Seís id 54 
U n año 7° Un año 110 

Puntos de suscricion: En todas las principales librerías del reino, 
corresponsales de la casa de su editor D . I G Ü I A C I O B O I X y 
en la misma calle de Carretas, núm. 8. ¡Q 36.) 

*JL 8 R . OCLMAN 
' k a e e s a b e r q u e 
' e l p r l d e l p a l d e ­

pósito de cueros químicos y elásticos para vaciar las navajai de 
afeitar y todo instrumento de cirujía, cuyo mérito está reconoci­
do en esta corte y en las principales ciudades de España y cuyos 
precios son: montadas en cobre 4 0 , en acero 3 2 , en madera 24; 
se halla en casa de los Sres. MIRO Y FOÜBLÜIS, calle de Car-
TeUa, ntini. 3r, cuarto princii»!, (37) 

HISTÓRICO-TOPOGRAFICO, ADMINISTRATIVO 
áRTÍSTICO DE 

nuevamente eacHto con arreglo al egtudo actual 

POR D. RMOiBi imim ROÍMOS. 
Este libro segnn ahora se publica, es una obra absolutamente nueva é indispensable i todo vecino ú habitante de Madrid, que quiera co­

nocer el estado actual de la población, tanto en su parte física ó material, como en la administrativa y económica de sus ofícinas y estableci­
mientos de todas clases. El autor con improbo trabajo y diligeacia, teniendo en cuenta las innumerables variaciones ocurridas desde i 8 3 3 , 
en (jue publicó la anterior edición de su MASTUAZi B B X A S R X B , le ha formado absolutamente de nuevo, procurando una inmensa 
multitud de datos modernos y curiosos sobre la historia topográGca, estadística é industríal de la capital y sus establecimientos antiguos; ha 
descrito con proligidad la fundación y organización de los nuevos; ha acompañado el todo de observaciones críticas y oportunas sobre las 
mejoras susceptibles, y ha dado en fin á su «bra mayor latitud é importancia, y una nueva división por partes histórica, topográfico-estadís-
tíca, administrativa y judicial, monumental, artística, científica y literaria, filantrópica y correccional, m ercantil é industrial, recreativa y es-
terior, concluyendo con un interesantísimo apéndice sobre los medios mas comeaos de vivir en Madr íd y adquirir el conocimiento de sus 
usos y costumbres, calles etc. 

Retine también esta obrita su elegante forma material en escclente letra nueva, clara y compacta, papel superior, láminas finas que repre­
sentan los principales edificios y un plano topográfico de Madrid. 

Se halla ya de venta en las librerías de C n e s t a , calle Mayor; de R í a s y ^lordai i , calle de Carre:tas; E u r o p e a , calle de la Montera, 
de ¡ H o n i e r , Carrera de San Gerónimo. Precio 24 r s . 

En las provincias en las principales librerías, ó remitiendo una libranza por correos con aumento de dos reales por el franqueo. (G. 24.) 

I ri v| 
• d l e l a m d e i a ^ a « a a «raMMIaa p a r l a s m e j o r e s a r t l s t a a e s p » 
A a l e s . Los señores luscritoret podrán pasar á recoger la entrega octava 
Sl^ P » | B W « l » , que w ¡«partij « ' 3 « 1 presente me«, (O, 35) 

Sociedad de escritores dramáticos. 
| E L M A R I D O D E L A BAIIJIRINA. 

Comedia en dos actos y en prosa arreglada del francés por 
D . CfiBILOfil O . BOÜÍCEI. y representada en el teatro del 
CIRCO 

Se vende á 5 rs . en la l ibreiia de PÉREZ, calle de Gar-
retas, frente al bunon del correo y en la de CI ESTA, calle 
Mayor. ífi. 34) 

FA B R I C A B E P A P E I . C O I « 1 ' l « K O d e R V R G O S . 
Su depósito se ha establecido calle del Carmen, núm. 4 6 , 

cuarto liajo, portal del vaciador de navajas. 
Se han hecho mejoras de considerac on eu la consistencia 

del papel y grandes rebajas en los precios. (G, 4o) 

P r e v i n i e n d o e l a r t í c u l o 8 8 d e loii e s t a t u t o s d e l 
B.4IVCO D E I S A B E L I I 

que las acciones no emitidas á los dos meses del jirimer anun­
cio se publiquen de nuevo por otros treinta dias; la direc­
ción ha acordado que este último plazo para adquirir la 
cuarta parte de las acciones no inscriptas se cuente desde et 
I . ° hasta 3o de mayo: pasado cuyo termino, si alguna que­
dase, pasará á la Caja del establecimiento para los efectos 
que previene el citado articulo de los estatutos. —M. S. JJ>-
pez. (3S) 

l E T I Ü T A PIIVI'ORESCA d e l a s p r o T i n e i a s Va«^ 
• i c o n g a d a s . Se ha publicado la entrega noveua de esta 
obra , cuya suscricion continúa abierta en Bilbao, librería e 
imprenta de Adolfo Depout; y en los demás puntos de la Pe­
nínsula, en las principales librerías y admiqistracíones de cor^ 


